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p a r t e  e x t r a n je r a .
La prensa del vecino Imperio y de Inglater­

ra no deja uu punto de la mano la alianza de 
esas dos naciones, con la cual parece proponer­
se un plan de intimidación contra la alianza 
austro-prusiana. Para demostrarlo, vamos á 
trascribir algunos párrafos de ios diarios más 
importantes del vecino Imperio y de la Gran- 
Bretaña.

La F rance, en su m inero  do anteayer, toma 
pió de !a entrevista de San Sebastian, de San 
Sebastian, nota  bene, para ponderarla cordiali­
dad de la alianza de Napoleón é Inglaterra.

«Las relaciones, dice el servilísimo órgano bo ­
napartista, de Francia y la Gran-Bretaña, y la 
entrevista de San Sebastian, atraen natural­
mente la atención da la prensa extranjera. Los 
diarios ingleses se congratulan cada dia más de 
ver la cordial alianza tan leal y fuertemente 
establecida entre las dos grandes Potencias oc­
cidentales.»

Para confirmarlo trascribe las siguientes pa­
labras del M orning-P ost, que el diario impo- 
rialísta considera como el programa de la po­
lítica que representa esa alianza:

«La alianza anglo-francesa, asi se expresa 
el diario inglés, realizada en virtud de los es­
fuerzos personales del Emperador Napoleón III 
y de lord Palm erstou, ha sido perfectamente 
caracterizada por estas palabras del marqués 
dj) Chasseloup Laubat: «La fuerza dé las  na­
ciones civilizadas consiste eu la moderación, en 
el respeto del derecho.»
psLa moderación y la justicia son, en efecto,— 
añade á este propósito la F rance  con toda la 
frescura de quien ha perdido una de las más es 
timadas dotes de las gantes honradas,—el más 
eficaz medio de acción de dos Gobiernos que no 
tienen otro norte en su política exterior, que 
los intereses de la par, del equilibrio de los Es­
tados y de la prosperidad do los pueblos.

La F rance, por lo quo vemos, cree eín duJo 
que la  d ecrép ita  E u ropa  lia  perd ido  ya hasta el 
sentido común, y que su degradación ha llega­
do ya al punto de poder sin peligro escarnecerla 
con un juicio semejante de la política anglo-na- 
poleónica. La indignación rebosa en el pecho, 
mejor dicho, el estómago se resiente del asco 
que inspira osa impúdica osadía con que en la 
segunda mitad del siglo XIX se nos quiere ha­
cer creer que la política bonapartista y la polí­
tica británica no tienen otro Ínteres que la  p a z  
y  la prosperidad de los pueblos y  e l equilibrio de 
los E sludos. La paz y Napoleón 111; la prospe­
ridad de los pueblos y la Gran-Bretaña; el equi­
librio é independencia rie Estados y la política 
anglo-bonapartista; son términos quo sólo por 
escarnio pueden ponerse juntos. Pero dejémo­
nos de comentarios, y prosigamos la ingrata y 
repugnante tarea quejhoy nos hemos propuesto.

A los textos citados agrega también la 
France lo que la G aceta de C olonia  dice scbre 
la alianza franco-ingIe¿a. Véase cómo se expre­
sa ese diario, uno do ios órganos que el Gobier­
no imperial tiene esparcidos por el mundo para 
el servicio de su política.

»E1 Gobierno del Emperador avanzará on ¡a

via liberal, afirmará la alianza con Inglaterra, 
naciendo de aqní la alianza también cou Italia, 
España (!!!), el Portugal y los demás Estados 
regidos por principios liberales. El acuerdo en 
tre Francia é Inglaterra, ejercerá una influen­
cia cada dia más decisiva sobro la política eu­
ropea, y servirá  de sa ludable  advertencia  para  
las otras grandes potencias.*

Elste párrafo del órgano oficioso de la política 
bonapartista , hace ver claramente estas dos 
cosas: el propósito de arrastrar á la coopera­
ción de esa política á las Potencias occidenta­
les, y la intimidación que se quiere ejercer so­
bre Austria y Prusia, cuya reciente amistad ha 
trastornado los ambiciosos planes del Empera­
dor francés. Entre estos Estado», cuyo auxilio 
se busca hoy con afan , figura España, y prue­
bas muy recientes y por demas dignas de la­
mentarse tenemos de que se trabaja, y con 
fruto, digámoslo con dolor , en este sentido. 
¡Quiera Dios iluminar con tiempo á los que hoy 
rigen los destinos de nuestra pátria, para apar­
tarla de ese funestísimo camino!

Pongamos rem ate á nuestra reseña con el 
mismo que da la F rance  al artículo en que in ­
tercala los párrafos de otros diarios que nos­
otros hemos también copiado.

«En tanto que las Potencias occidentales 
permanezcan unidas, las ideas falsas, injustas y 
anti-liberales no pueden prevalecer en el mun­
do. Su alianza, que.no es uno am enaza  para  
nad ie , es ciertamente uu obstáculo para todo 
el que in tente comprometer el progreso de las 
sociedades modernas.»

Este í árrafo puede rectamente interpretarse 
así: «La alianza austro-prusiana, que puede re­
forzarse con el apoyo del Emperador moscovi­
ta, nos está haciendo poquísima gracia. La 
alianza amenaza quitarnos la batuta con que 
dirigiamos á uuestro gusto el concierto europeo, 
merced al egoísmo y otras cosas de esa com­
parsa de sordos y ciegos que se llaman políti­
cos y hombres de Estado, cuyas envidia.» « 
pezas explotábamos á nuestro sabor. Esa alian­
za ha turbado ia pacifica posesión en que está­
bamos de la dirección de la fiesta, y tememos 
que en lugar de seguir dando el tono, se nos 
luerze á cantar y bailar al son que se nos dé. 
Para evitar este desagradable percance esta­
mos empleando todas nuestras fuerzas; pero 
hay qucandarcon prudencia. Si nos reconocié­
ramos fuertes ya les hubiéramos echado encima á 
esos orgullosos alemanes el st'c roto, stc jabeo: s ta t  
pro ra tio n e  voluntas; pero uo están m aduras. 
Nuestra buena y cordia ilsin ia  &Vmda. Inglaterra, 
no es potencia de ia cual podamos fiarnos mucho: 
España es quisquillosilia y desconfiada;y sibien 
tenemos por alli la Union liberal, la Union li­
beral no es España: el diminuto Portugal de 
poco nos sirve: Italia, harádemasiadocon defen­
derse de aquella turba de traviesos nos dejaran 
tranquilos: los Estados secundarios de la Confede­
ración germánica se muestran bastante esquivos 
y desagradecidos, desconociendo la dicha  que 
queremos llevarles: no están maduras, repetí. 
mosPor eso decimos muy alto por ahora, que la 
alianza de las Potencias occidentales quo al 
presente, digámoslo sin que nadie nos oiga, tie­

ne todas las trazas  de un  fan ta sm a , n o  es una  
am enaza  p ara  nadie. H agam os sin em bargo  
ru ido  con e lla , á ver si sirve  siqu iera  de  obs­
táculo á los que in tentan com prom eter e l pro­
greso de las sociedades m o d ern a s , es d ec ir , al 
q u e  in te n te  op o n erso á  n u es tro s  designios y am  
b ic iones.»

E s ta  y no  o tra  es la significación d e l párra fo  
que acabam os de in te rp re ta r . Y aq u í no se nos 
o cu rre  decir o tr a  cosa p a ra  conclu ir, sino E ru -  
d im in i qui ju d ica tis  íerram .

TELEGRAMAS.

R oma, 13.
El Papa ha vuelto de Castei-Gandclfo,.—Ha sido re ­

cibido por los romanos con las más vivas aclama­
ciones.

Ihn  estallado grandes incendios en los vastos bos­
ques d« Castel-roinano y Castel-porriano.

L is b o a ,  1 4 .

Ayer S. M. el Rey de Portugal recibió en su palacio 
de Ajuda ál representante de España en Lisboa, señor 
Gomyn. I'Dtl-éel Monarca portugués y dicho repre­
sentante se cruzaron palabras muy lisongeras y be­
névolas, que prueban la buena armonía, cordialidad y 
éstrechos lazos que unen 4 ámbos paises.

L ómd« í s , 14.
Eo Lima se cree en la prolongación de la guerra ci­

vil. La revolución sigue siendo dueña de casi toda ia 
república. Sio embargo, cunde la discordia entre los 
pronunciados. El estado de los elemeLtos revolucio­
narios asegura un triste porvenir para el pais. El dia 
de su (riunfo, sólo ei general Castilla tendría tal vez 
suficiente prestigio para dominar ias ambiciones de los 
demas.

Una reunión del cuerpo diplomático residente en 
Lima dtbia celebrarse el 14 de Agosto para tra tar de 
las eventualidades á que podía dar lugar la p¡ esencia 
de la escuadrilla revolucionaria en ei Callao.

P a rís , 1 4 .
El Príncipe Amadeo permanecerá ocho dias en 

Ueudon.
F l o r ín c u , 13 .

Son inexactos los rumores que corren de que hay 
cólera en Cannes y Niza. El maíre de la primera de

ha presentado ningún caso.
P a r í s ,  14.

En la Bolsa de lioy quedaban: el 3 por 100 inte­
rior españoi, á 40 0|0; el 3 exterior, á 00 Q|0; |a  dife­
rida, á 38 S|8; la amortizable, á 00 0¡0; el 3 por fOO 
trances, á 68-45, y ei 4 ti2 á 96*50.

L ó n d r is , 1 4 .
Los consolidados ingleses quedaban de 80 7¡8 

90.

«Fl o r e n c ia , o de Setiembre.
«Empezaré manifestando nuestra apreciación acer­

ca de lo que lia pasado en Lisboa respecto al bautis­
mo, y cómo se considera la cuestión en la córte del 
palacio de Pitti.

»EI bautizo dol Infante portugués no es de natura­
leza que p eda alterar nuestras relaciones políticas; 
pero no es Jo misrao respecto á los cortesanos, que 
estudian hasta un pliegue en la frente de sus araos.

»Ha sobreexcitado á Víctor .Manuel lo ocurrido en 
Lisboa. Rogado para ser padrino del reciea nacido, 
recordó á su yerno lo que liabia oeurrido entre el A r­
zobispo de Paris y el palacio Real, cuando su otro 
yerno habia hecho igual demanda respecto á su hijo.

»D. Luis procedió resueltamente, asegurando á su 
padre político que en el palacio de las Necesidades 
las cosas marchaban con paso más seguro que en el

de la calle de Saint-Honoró. El Rey dudaba sin em­
bargo, acordándose de la resistencia de la córla de 
Lisboa en los asuntos de los Obispos de la India y de 
la China. Hizo en fin partir á su hijo segundo en su 
representación.

«Se sabe lo que ha ocurrido. El Pontífice de Roma, 
sin ejército, casi sin reino, tiene tan fuerte poder moral, 
que á él debió D. Luis humillar la frente.

«Resentimiento del conde de Aosta, carta de su au­
gusto padre, cólera de este yórden á su hijo para sa­
lir de Lisboa; todo se ha sucedido sin intermisión.

«Tomó el camino de Cádiz. El Rey de Portugal, en 
lal conflicto, pensó en el monarca que había propor­
cionado su matrimonio: se dirigió el Emperador Na­
poleón para que fuese su padrino. Así las cosas, pidió 
permiso, y lo obtuvo de las Córtes, para viajar por el 
extranjero; es decir, dirigirse cerca del Emperador.

El conde de Aosta, que se dirigía hácia Cádiz, al 
saber lo ocurrido comprendió que su augusto cuñado 
sometería al poderoso árbitro el altercado, para que 
tuviese eu cuenta su propio ínteres y su honor y glo­
ria. Quiso ir á defender su causa y restablecer la ver­
dad en ventaja suya. El hilo eléctrico de Cádiz advir­
tió á M. Nigra lo que deseaba. El embajador se dirigió 
á las Tullerías y obtuvo del Emperador lo que pedia el 
Principe piamontes.

No quedaba duda acérca del color bajo qua el Rey 
de Portugal manifestaría al Emperador lo ocurrido 
con el Príncipe, partiendo del principio de que ya don 
Luis hacia decir por medio de su ministro de Negocios 
extranjeros i  las córtes, qua el conde de Aosta no ba- 
bia ¡do á Lisboa para tener al niño eo la pila bautis­
mal á nombre del Rey de Italia.

El Príncipe Ladislao Czartoriski, el jefe de la aris­
tocracia de la emigración polaca, que lia estado á 
punto de hacer Reina de Polonia á una liija dé María 
Cristina si hubiera sido secundado, ha renunciado 
completamente á ocuparse de política y se propone 
establecerse en sus tierras gallitzianas de Sieniawa.
A este fin lia obtenido ya el Principo la autorización 
dei Gobierno austríaco.

Desgracias de familia le han impulsado á lomar esta 
determinación.

Ei Príncipe Alfredo de Inglaterra ha llegado á Ñá­
peles.

Es la primera vez que suceda, desde hace mucho 

guDoTdelos miembros de la familia Real.
Todas las correspondencias de Suiza están unáni­

mes en asegurar que el Emperador ha recibido alli 
una acogida muy simpática; pero ninguno ha hablado 
de gastos de hospitalidad.

Ahora me explico muy bien el silencio guardado 
sobre este punto, al leer en un diario belga que la 
nota presentada al pagador de la córte, por un dia y 
una noche de permanencia en Neufchatel, sube á la 
fabulosa suma de 30,000 frs Me complazco en creer 
que por semejante precio los fondistas suizos darán 
algo más que potajes; pero así y todo, hay quo conve­
nir en qua se hacen pagar algo caro.

Los raeetíogs continúan en nuestro pais bajo deno­
minaciones menos exóticas, como coraizis, popolari, 
adunanze, democratiche, etc.; pero no todos tienen 
igual objeto. En Florencia es para prepararse á las 
elecciones administrativas y políticas; en Turin para 
protestar contra la circular Pétiti; en Palermo para 
que por eilas se forme causa; en Hilan contra el im­
puesto sobre el moviliario.

El signor Sella prepara otra cosa más importante 
que este impuesto: hace pedir la estadística de los mo­
linos y de las tahonas del Estado, meditando la más 
impopular de las contribuciones, la que gravita sobre 
las moliendas.

Ha corrido en los circuios políticos de Lóndres eJ

rumor de que el signor Sella, ministro de Hacienda 
en Italia, liabia presentado su dimisión, á causa de It 
abierta resistencia que encontraban en todas partes 
las contribuciones impuestas por él.

EL PENSAMUMTO ESPAÑOL

MADRID 13 DI SETIEMBRE DE 1 8 6 3 .

EL CARDENAL ARZOBISPO DE SANTIAGO 
al director de L.A IH E H I A .

Sobre e l neo-catolicism o de los Obispos.
CARTA SECUNDA. .

{Conclusión.)

Mas con el pasage del capitu'o 22 de San Lú­
eas piensa Vd. triunfar. Los Apóstoles, quo en 
su rusticidad creían que Jesucristo habia de 
ser un gran conquistador, á la manera de Ale­
jandro Magno, y que le habían oido decir que 
se acercaba su reinado, comenzaron en la mis­
ma noche que precadió á su pasión á altercar 
entre sf sobre cuál de ellos era mayor y ocupa* 
ria el primer puesteen ese reino terreno, que 
ellos en su ignorancia se figuraban; y el Señor, 
que conoció esto, les dijo: «Los Reyes da los 
gentiles se enseñorean de ellos, y los que sobre 
ellos tienen poder, son llamados bienhechores: 
mas vosotros no así; ántes el que es mayor en­
tre vosotros, hágase como menor, y el que pre­
side como el que sirve.» Jesucristo d icede los 
Reyes de los gentiles que ejercen la potestad 
da una manera orgullosa, aludiendo como se vó 
por el título de benéficos, á los Reyes sucesores 
de Alejandro, y aun á los Emperadores rom a­
nes, muchos de Jos cuales se reputaban otros 
tantos dioses, y como tales, miraban á los de­
mas Iwmbres como esclavos. Esto es lo qua 
condena Jesucristo en los Reyes de las nacio­
nes, el orgullo, el despotismo, ia tiranía y la 
‘nsensata aspiraoion de pasar por dioses. Des- 
yes han vivido sometidos á él de corazón, han 
aparecido estos, no como déspotas, sino como 
ladres de los pueblos, goberuándolos con bon­
dad y justicia.

¿Se quiere deducir de esa pasage que Jesu­
cristo condenó la potestad política, qua es para 
las sociedades humanas lo que nuestra alma 
para el cuerpo? Crco quo no llegará á tanto el 
extravio. San Pablo, que es el mejor intérprete 
del Evangelio, condena evidentemente ese error 
al decir que toda potestad viene de Dios, quo 
el que resiste á la potestad resisto á la ordena­
ción de Dios, y que debemos obedecerla, no por 
el temor del castigo, sino por la conciencia. Je­
sucristo condena, no la potestad, sino el abuso 
de ella y las ideas de orgullo de que puede ser 
ocasión. No condena, pues, la potestad tem po­
ral del Papa, como iiü condena la de-los de­
mas Reyes ó cónsules, ó presidentes de repú­
blicas.

«Mas vosotros ao asi: ántes el que es mayor 
cutre vosotros hágase «orno el menor, y el quo 
preside como el que sirve.» Estas palabras se 
refieren claramente al reino espiritual, quo es la 
Iglesia; y vino á decir el Señor á sus ministros, 
que DO ejerciesen ia potestad, que él les habia
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se hacían  d ev o tam en te  la  señal de  la c ru z , c o n ti­
nu a ro n  en  su  raudo  reco g im ien to , dán d o m e casi 
tiem po para  h ace r, s in  se r n o tad o , u n  es tud io  a te n ­
to  de  cada  u n o  de  ellos.

Observé por de pronto un anciano que debia pa­
sar ya de los noventa años: su cabeza y sus manos 
estaban agitados por un temblor continuo. Cerca 
de él se encontraban dos mugeros también ancianas, 
y más l 'jos un hombre jóvon y membrudo, que te ­
nia un ojo completamente apagado miéntras que el 
otro brillaba vivo y enérgico. Tenia á su lado una 
inuger de fresca edad todavía, con un niño de pecho 
sobre las rodillas y cosidos á su la id a  un chico son­
rosado y robusto y una niña como de siete á ocho 
años. A una de las extremidades de la mesa se veia 
un mancebo que lendria apénas diez y ocho años.

A uoa señal del hombre que no tenia más que 
un ojo, toda la familia se santiguó por última vez y 
se levantó. El abuelo con paso vacilante fué á ocu­
par su puesto ai Indo del hogar, los demas se diri­
gieron liácia mí inviléndome á no abandonar su mo­
rada, pues llovía todavía á cántaros.

Al poce tiem po se estab leció  e n tre  noso tros u n a  
g ra n  fa m ilia rid a d , y ch arláb am o s com o si n u e s tro  
tra to  d a ta se  de  m u ch o  tiem po a trá s .  A cep té un 
puesto  e n  su  rú s tic a  m e s a ; y rae  sup»  á  gloria su  
pan m oreno  y la leche y el q ueso  q u e  m e s irv ie ro n  
a b u n d a n te ; y Como p o r eo tó n ces no  ten ia  o tra  cosa 
|n e jo r  q u e  h a c e r ,  m e q u ed é  con ellos h as ta  la m a­
ñana del d ia s ig u ien te , oyendo  con en te rn ec im ien te
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ia sencilla historia de su vida que me hicieron el 
tuerto y su mujer.

La relación que has leido , lector am able, es la 
misma que me fué contada en aquella ta rd e , den­
tro de ia solitaria alquería, que ocupa el mismo lu­
gar de las dos humildes cabañas que figuran en el 
principio de nuestra relación. Ahora la pueblan 
ademas cuatro vacas y dos caballos.

Juan y su excelente compañera cumplen cuanto 
se habían prometido. Dios ha bendecido su amor: 
en torno suyo juegan tres niños hermosos que en­
jugan todos los dias con sus caricias el sudor de 
sus frentes.

No taita ningún miembro de la familia: el abuelo, 
aunque con un pie en el sepulcro, fuma todavía su 
cigarrillo al lado del hogar: las dos madres, satisfe­
chas con la felicidad de sus hijos, trabajan todavía 
con ellos en el establo y eu los quehaceres domés­
ticos. Pablo cuida los caballos y trabaja con su her­
mano en ei campo: su lierraauo anda en tratos para 
casarlo con una de ias hijas del agrimensor.

Ninguna noche deja de rogar aquella dichosa fa­
milia pur el anciauomédíco de la casa de campo: 
él es quien restituyó la vista ó Juan y quien trans­
formó dos liumildes cabañas en una próspera al­
quería.

iQue Dios se digne conceder á los que hacen el 
bien y á los que lo reciben con gratitud,una dicho­
sa existencia sobre la tierral

FIN.

EL HEBREO DE VERONA

Ayuntamiento de Madrid
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de dar, con el orgullo y altanería con qoe so- 
lian ejercerla los Reyes de los gentiles, sino con 
k  humildad con que él la ejercía entre olios 
mismos. «Vosotros me llamáis Maestro y Señor, 
y decís bien, porque lo soy. Si, pues, siendo 
vuestro Maestro y Señor, anadia, os he lavado 
los piés, ejerciendo asi con vosotros un acto de 
humildad propio de los siervos y uo del Señor, 
tarabien vosotros debeis lavaros los piés mú* 
tuamcnte. Ejemplo os he dado para quo obréis 
vosotros como yo he obrado.» Hé aqui loque 
nos ha enseñado el divino Maestro al Papa y á 
los Obispos; lección importante que procuramos 
no olvidar. Pero deducir de esto que el Papa 
siendo Roy de los Estados do la Iglesia no pue­
de observar el precepto de humildad como lo 
observó Jesucristo, que es el Rey de los Reyes 
y Señor de ios señores, es deducir gratuitam en­
te lo que no so deduce de esos pasages. Los Pa­
pas encabezan sus Bulas llamándose siervos de 
los siervos de Dios, y salvas algunas pocas ex­
cepciones, hijas de la ilaqueza humana, han 
ajustado su conducta á lo que dicen osas pala­
bras.

La potestad, en efecto, sea la tem poral, sea 
la espiritual, cuando domina el Cristianismo á 
las personas que la ejercen, es una noble ser­
vidumbre que se consagra incesantemente á 
servir á los dem as, devorando las amarguras 
que bajo esas condiciones trae consigo.

Pone Vd. todavía en boca de Jssucristo unas 
palabras que él dijo á sus Apóstoles, y son las 
siguientes: «Vuestro poder se extiende á los pe­
cados, pero no á las posesiones; porque para 
los pecados y no para las posesiones recibisteis 
las llaves del cielo.» La palabra de Dios mere 
ca más respeto, y nunca es permitido forjar 
textos que no existen. Por eso dije al principio 
quo habia de todo un poco en el escrito de us­
ted. Aunque es cierto que Jes'icristo dió á sus 
Apóstoles la potestad da perdonar pecados, no 
lo es que les negase la de adquirir posesiones. No 
hay tal prohibición, ni en el Evangelio, ni en k s  
demas libros del Nuevo Testam ento, y desafío 
á Vd. á que le revuelva todo y cite el pasage en 
que so haga osa prohibición.

Lo que hay en el Nuevo Testamento sobre ese 
punto es lo siguiente , que Jesucristo dijo á sus 
enviados: {Mal. capítu lo  10 verg. 9.) digno es el 
trabajador de su alimento, ó como dice San 
Lucas-40-7: digno es el trabajador de su sala­
rio. San P ab b , que conocía bien sin duda lo 
que se opone ó no se opone al Evangelio, decia 
ó este propósito en el capitulo 9.® do la Epísto 
la primera á les de Corinto. i¿Acaso no tene­
mos potestad de comer y de beber?... ¿Quién 
jam as va á campaña á sus expensas? ¿Quién 
planta una viña y no come del fruto de ella? 
¿Quién apacienta ganado y no come de la leche 
¿ombre, 'ó"no Ib dice también la ley ? Porque 
escrito está en la ley de Moisés : no atarás la 
boca al buey que trilla. ¿Acaso tiene Dios ese 
cuidado de los bueyes ? ¿No dice esto por nos­
otros? S l , c .ertam cute; por nosotros están es­
critas estas cosas: porque el que ara debe arar 
en esperanza, y el que trilla , con esperanza de 
percibir los frutos. ¿Si nosotros sembramos las 
cosas espirituales, es mucho si recogemos las 
temporales, que os pertenecen T... Mas no he­
mos hecho uso de esta facultad ; ántes todo lo 
sufrimos por no poner algún estorbo al Evan­
gelio de Cristo.

¿No sabéis que los que trabajan en el santua­
rio comen de lo que os del santuario , y que los 
que sirven al altar participan juntam ente del 
altar? Así también el Señor enseñó que los q ue 
anuncian «1 Evangelio vivan del Evangelio. 
En la primera Epístola á Timoteo, capitulo S.®, 
dice tam bién: «Los Presbíteros que gobiernan 
bien son dignos de dobfe honra, mayormente 
lob que trabajan en predicar y enseñar; por­
que dico la escritura: no atarás la boca al buey 
que trilla, y el obrero es digno de su jornal.

Por otra parte es sabido que el mismo Jesu 
cristo, durante los tres años de su predicación, 
era seguido da algunas santas mujeres que le 
suministraban lo necesario para la v ida, y lo.s 
Apóstoles desde los primeros dias de su p re- 
dicaciou aceptaban las ofrendas qua les hacían 
los fieles. La Iglesia, pues, desde el principio 
se creyó con derecho á recibir y ptiseer Irienes 
temporales, y la simple duda sobre este punto 
es un absurdo manifiesto.

Una sola observación me permitiré sobre el 
lenguaje de Jesucristo y de Sau Pablo. El Se­
ñor dijo que el operario evangélico era digno 
de su salario, m ercede sua , y San Pablo com­
para estos honorarios de los ministros del 
Evangelio al estipendio de los m ilitares, al jor­
nal dé los que cultivan una v iña, de los que 
trillan, de los pastores que cuidan un rebaño; 
y estas comparaciones prueban evidentemente 
que el honorario del Sacerdote no es una sim­
ple limosna, sino una cesa quo se le debe de 
justicia, como al militar, al cultivador, al pas­
tor; y asi puede no sólo recibir, sino reclamar, 
caso necesario, las cosas que le sean precisas 
para vivir y llenar su m isión; estas son deudas 
de justicia, deudas sagradas, que no se pueden 
dejar de cumplir sin violar los derechos de la 
equidad y do la religión.

Ni se diga que habiendo mandado Jesucristo 
á sus Apóstoles ejercer su ministerio gratuita­
mente, eso sería vender las funciones sagradas 
ó los dones sobrenaturales. Porque así como un 
militar pundonoroso nunca consentirá que se 
diga que vende su vida por el sueldo, ni uu 
magistrado que vende ia justicia por sus hono­
rarios, así tampoco puede decirse que el Sacer­
dote vende las cosas sagradas por su dota­
ción ó por los derechos legítimamente seña­
lados.

Repetiré con San Pablo: el Sefior ordenó i  
los que anunc ian  el E vangelio  que vivan del 
E vangelio . Tal ha sido siempre el espíritu de 
la Iglesia, y así, cuando envió Jesucristo á sus 
Apóstoles á predicar el Evangelio, les concedió 
el derecho de propiedad sobre los bienes que 
se les donasen. Ni podía ser de otra manera. 
¿Cómo habia de prohibir Jesucristo poseer esos 
bienes necesarios para viajar y predicar el 
Evangelio, para sufragar los gastos del culto, 
para alimentar á los pobres, á los huérfanos y 
á las viudas? Los Apóstoles necesitaron desdo 
luego un pequeño tesoro, que se formaba de 
esos donativos de los fieles. La ordenación de 
los diáconos, el hecho de Sau Lorenzo, que 
repartió á los pobres ese tesoro, para que no 
cayese bajo la rapacidad del perseguidor, son 
uua prueba entre mil de esta verdad.

Si en los primeros años la Iglesia no poseía 
propiedades rústicas ó urbanas, bien pronto

porque teniendo derecho de propiedad sobre 
las oblaciones de fruto ó dinero, no hay razón 
para negarle este derecho sobre los campos ó 
edificios que se la donasen. La Iglesia ó el reino 
de Jesucristo, aunque no es de este mundo, 
está en este mundo. Por aquí se vé claramente 
que aunqae Jesucristo envió á sus Apóstoles 
para predicar y bautizar, no les negó el dere­
cho de adquirir las cosas necesarias para los 
gastos comunes de la sociedad que se iba á for­
m ar en la tierra, y que se habia de componer, 
no de ángeles, sino de hombres, que tienen ne­
cesidades terrestres. Ese derecho de poseer fon­
dos, justam ente adquiridos, no podía permane­
cer en un estado precario, y de aquí el paso 
natural á la posesión de bienes inmuebles. Por 
lo demas, el derecho do propiedad sobre ambas 
clases de bienes en sustancia es el mismo.

La potestad temporal de los Papas en sus 
pequeños Estados participa también de la mis­
ma condición, es el derecho á poseer una cosa 
temporal. Su ejercicio no es tas  antiguo cierta­
mente como el de poseer otra clase de bienes. 
La Iglesia ejerció el uno desde los primeros

dias; porque se 'creyó revestida de él y con ne­
cesidad de ejercerlo.

Respecto del otro se hizo sentir la necesidad 
al tiempo da la desmembración del Imperio de 
Occidente y de la creación do tantos reinos. 
Una ditorencia hay muy notable, y es, que el 
derecho da poseer lo reclamó y lo sostuvo 
siempre la Iglesia, y el derecho político de go­
bernar un pueblo lo aceptó como á la fuerza, 
en virtud de los acontecimientos que la Provi­
dencia iba ordenando para ese Gn. Pero una 
vez aceptada esa soberanía temporal, es tan 
sagrada como el derecho de propiedad sobre 
otra clase de bienes. La Iglesia ha defendido 
siempre esos derechos, y ha considerado como 
usurpadores sacrilegos á los que por la fuerza 
los han atropellado. Desde el Concilio de An- 
cyra (314) hasta el de Trento, se pueden citar 
más de cien cánones formados en los Concilios 
por los más respetables Obispos en la sucesión 
de los siglos en defensa de esos bienes, y una 
cosa semejante ha sucedido con la soberanía 
temporal del Papa. Tales han sido sobre la 
m ateria las ideas de los católicos viejos: las de 
los neos, esto es, de los nuevos católicos, igno­
ro cuáles son.

Yo por mi parte me atengo á las de los vie­
jos. W iclef sostenía esta proposición; contra  
S erip lu ra m  Sacram  est quod v ir i eclesiastici 
habeant posessiones, es contrario á ¡a Sagrada  
E scritu ra  que los Eclesiásticos posean bienes, y 
el Concilio constanriense la condenó como he­
rética. Ya Arnaldü de Brescia, en el siglo XII, 
sosteiiia también «que asi como los bienes espi­
rituales pertenecen exclusivamente á la Igle­
sia, asi los bienes temporales pertenecen á los 
Principes, y son incompatibles con la existencia 
del poder eclesiástico.» Arnaldo y Wicleí han 
sido considerados siempre como hereges.

Véase cómo se explicaban .sobre estas cosas 
los Obispos católicos viejos del Concilio Latera- 
nense del año 1123. Si alguno de los Príncipes, 
dice, ó de otros legos, se apropiare la adminis­
tración ó donación do las cosas ó posesiones 
eclesiásticas, sea reputado como sacrilego. 
Además, desea-ido por la gracia de Dios con­
servar las posesiones pacificas de la Santa 
Iglesia Romana, mandamos y prohibimos bajo 
pena de excomunión, que ningún militar presu­
ma invadir ó retener violentamente la ciudad 
de Benevento, perteneciente á San Pedro. Si 
alguno presumiere obrar de otra manera, que­
do excomulgado.

Mas paréceme oigo á Vd. replicar: la posesión 
de los bienes de este mundo y la soberanía 
temporal del Papa no son un dogma. Cierta­
mente; que la Iglesia posea tantos-ó cuantos 
bienes; que el Papa ejerza su soberanía sobre 
tantas ó cuantas provincias, no es un dogma:
-  — Hno’mn .  r o e s  i in .h p rh n  « in n  n n  /tinV>n.
pero afirmar que no es lícito robar á la Iglesia 
lo que es suyo, es un dogma revelado en ei sé­
tima mandamiento de la ley de Dios, que es, 
no h u rla r . También es un dogma, que la pose­
sión de bienes por la Iglesia no es contra la Es­
critura. De consiguiente los dos hechos do po 
seer bienes, y poseer la soberanía temporal, 
están sostenidos y rodeados por dos dogmas. 
Los expoliadores de la Iglesia no son por eso 
herejes; pero lo serian si dijesen que es lícito 
hurtar á la Iglesia; porque es un dogma el prin 
cipio general de que no es lícito hurtar, y en 
él está contenido el caso particular de hurtar á 
la Iglesia, como á otro cualquiera dueño de sus 
bienes. Tooo es muy claro y está al alcance de 
todo ei mundo; y para que se ponga más claro 
añadiré; que uno que sale á un camino con un 
trabuco y roba á un pasagero, no es por sólo 
eso hereje, aunque quebranta el sétimo man­
damiento; pero si afirmase sériamente que es 
licito robar, entóuces además de ladrón, seria 
hereje. Esta es la doctrina que enseñan los ca­
tólicos viejos. El que peca no es ordinariamen­
te hereje; porque peca, no porque niegue el

mandamiento, sino porque le arrastra la pa­
sión. Los mismos gentiles conocieron esta doc­
trina. MeJea decia: veo lo mejor y lo aprueba, 
y sin embargo, sigo lo peor.

El ministerio no tiene la conciencia tranqui­
la. Obra mal, pero es sensible á las punzadas 
del remordimiento. Dicho sea esto en honra s u ­
ya; que al fin y al cabo, más insigne fuera su 
malicia si ensordeciera hasta el punto de no 
oír los aldabazos que á las puertas de su cora­
zon está dando la inlátigable mano del deber.

Por esta manera benigna y caritativa nos 
explicamos ia conducta que E l D iario  Español 
está siguiendo estos dias respecto del Clero. El 
órgano mas osado de la situación actual, teme 
que el sacerdote tome parte en las elecciones; 
quiere á toda costa separarlo de la política; lle- 
g ¡infeliz! hasta á amenazarlo, acostumbrado 
como está ese periódico á lanzar amenazas al 
mismo Trono.

¿Qué ha hecho el Clero para ser hoy objeto 
privilegiado de ios tem ores, de los recelos y 
aun de las iras más ó ménos cómicas de E l  
D iario  Español? ¿Por qué se la aconseja que no 
tome parte ea las futuras elecciones, que no se 
mezcle en las contiendas políticas, que no tras 
pase los dinteles del santuario?

Hasta ahora no hay motivos que sepamos 
para tanta alarm a : el ministerio y sus órganos 
ignoran si los respetables miembros de aquella 
veneranda clase han de figurar ó no como cam­
peones en la próxima contienda,ysólo saben que 
eliminados indebidamente de las listas electora­
les, han reclamado algunos eclesiásticos ol de- 
rechoquo les concede la ley.Nohay aqui, como 
sa vé, motivo de temor para el ministerio y sus 
parciales. Todo lo contrario : los que reclaman 
su inserción en las listas con arreglo á la ley 
dada por el actual Gobierno, uo hacen más que 
segundar las miras del legislador, y este debe­
rla por ende, felicitarse y aplaudirlo. ¿Por qué 
teme? ¿Por qué arruga el entrecejo y lanza al­
rededor miradas recelosas?

¡Ab! la cosa es clara, sencillo el misterio. 
El Gobierno, que se conoce á sl propio, el Go­
bierno, que recuerda los actos más marcados 
de su política , siente en su interior que ha obra­
do mal, quo contra las leyes divinas y huma­
nas, civiles y eclesiásticas , ha combatido los 
sentimientos nacionales, los sentimientos religio­
sos del pais, los cuales en grado eminente son los 
sentimientos dei Clero español; y dice para sus 
adentros:—es imposible que esta respetable cla­
se se adhiera á mi política, apruebe mis actos y 
se ponga á mi lado en la futura contien­
da. Es imposible que el Clero apruebe e 
reconocimiento del robo de I ta lia : es im­
posible que el Clero sancione con su adho

lo ilocpnfrpn flrtfl lo KAi»ríK1o ];oor»ol«A
al Gobierno concede á la prensa para es­
parcir el error, para propagar la impiedad, pa 
ra blasfemar, en fií;, de io más santo que el 
hombre tiene el deber y el inefable consuelo de 
venerar: es imposible que el Clero tienda su 
mano á los que en ademan de protección 
han tendido á la enseñanza racionalista, descreí 
da y atea de algunas universidades: es ionposi 
ble quo el Clero forme causa común con osos 
publicistas que se han constituido en protecto­
res del infeliz Presbítero, rebelde hasta ahora á 
las censuras del diocesano, á la amorosa voz de 
la Iglesia.—Y conociendo el ministerio osta im ­
posibilidad, débil y obstinado todavía para se­
guir el camino del arrepentimiento sincero, en 
vez de revolverse contra sl mismo, se revuelve 
furioso contra los quo le acusan con la muda 
pero elocuente voz de una intachable con­
ducta.

De aqui nace la insigne contradicción en que 
incurre, en el punto concreto que estamos exa­
minando, en ia parte que el Clero ha de tomar 
en las elecciones.

Contradicción palmaria, en efecto. Los vical-

varistas, actuales dominantes, han hecho la ley 
actual qua llama al Clero á las eleccione». ¿Con 
qué fin han ampliado el derecho del sufragio 
concediéndolo á muchos individuos de aquella 
respetable clase? Indudablemente para que hi­
ciesen uso de ese derecho. Pues bien; el espíri­
tu de los artículos del diario ministerial no es 
otro que el de aspirar á quo el Clero no tomo 
parto en las elecciones. Si este es vuestro de­
seo, pedemos decir al órgano del Gobierno: 
¿por qué habéis conc-edido voto electoral á los 
Curas párrocos, coadjutores y Cabildos? Y si les 
habéis concedido voto, ¿por qué trabajáis aho­
ra para que no hagan uso del derecho que les 
habéis otorgado?

Para eludir este argumento que no tiene ré ­
plica racional posible, E l D iario Español tra ­
baja y suda en probar que un individuo del 
estado eclesiástico puede tomar parte en las 
elecciones, no como ta l, siró como ciudadano, 
como simple elector ; sutilezas metafísicas que 
sin desminuiren lo más mínimo la contradicción, 
ofrecen el gravísimo inconveniente de inferir al 
Clero verdadera otensa. Por muchas abstrac­
ciones que se h ag an , el hombre que obra mo­
ralmente es uno solo, no puede dividirse en 
dos: el elector va á las urnas, no sólo con su 
voto, sino con la influencia de su posición so­
cial: el elector instruido influye naturalm ente y 
sin quererlo sobre el elector ignorante, el elec­
tor de prestigio ha de arrastrar a! que le admira 
y se propone imitarlo ; y tratándose de actos de 
responsabilidad moral como son los actos electo­
rales, querer que el Clero vote y no influya con 
su ejemplo en el cuerpo electoral de una na­
ción morigerada y profundamente católica, es 
querer que las causas no produzcan sus natu­
rales efectos, que el fuego no queme y que el 
agua no moje.

Si el Clero tuviese voto sólo para el acto 
m aterial de depositar un papel en la u rn a , de­
jando á los demás el arreglo de la candidatura, 
consideraríamos de tal modo rebajada su pro­
pia dignidad, que á nuestro modo de ver seria 
cien veces preferible que la ley les negase aquel 
derecho, pues en ese caso el director de las al­
mas y de las conciencias quedaba reducido á la 
triste condición de ganado de siervos, por ser­
virnos de la frase del poeta latino. Por eso he** 
mos dicho que los esfuerzos de E l D iario E s­
pañol para evitar la contradicción de que va­
mos hablando, sólo servían para lastimar al 
Clero en la grandeza de su dignidad, sin salvar 
la contradicción que el buen sentido de! diario 
ministerial no ha podido ménos de tener de­
lante de los ojos. No hay remedio, pues: ó ex­
cluir completamente al Clero de las urnas elec­
torales, ó sufrir que vaya i ellas con la augusta 
majestad de su ministerio y el inmenso presti- 
eto Jo BU probado saber y acrisoladas vir­
tudes.

Pero ¿quién os E l D iario E spaño l para deci­
dir la gravísima cuestión que tan imperlinen- 
mento ha suscitado? Trátase en ella de deberes, 
de obligaciones concretas respecto de una clase 
principalmente instituida para enseñarnos á to­
dos nuestros deberes, y es invertir completa­
mente el órden establecido por Dios que los 
discípulos salgamos dando lecciones á nues­
tros maestros. ¿ Deba tomar parto el Clero en 
las elecciones? ¿Quién es, repetimos. E l  D iario  
E spaño l, ni quién somos nosotros para resol­
verlo? Y dado caso de que lo resolviéramos, 
¿qué autoridad llevaría nuestra resolución? Por 
nuestra parte nos apresuramos á declarar que, 
léjos de querer enseñar á los que han nacido 
para dirigirnos, desde luego aceptamos su doc­
trina y decisión en este pun to , cualquiera que 
fuere, como la mejor y más acertada. Estamos, 
pues, completamente seguros de que si el Clero 
resuelve tomar parte eu las elecciones, eso será 
le más conven tente; y si lo contrario, eso será lo 
más acertado.

Lo que si podemos decir al D iario  E spañol
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luptuosa eraeeíon el inagestuoso especticulo qoe 
se desplegaba ante mis ojos; pero á I« aparición de 
ios primeros relámpagos comprendí que debia ha­
cer lo que hablan ya hecho todas las criaturas vi­
vientes; esto e s , buscar un asilo y ocultarme 
liumiMemeute en presencia de los prodigios de 
Dios.

No léjos del sitio en que me encontraba, se vela 
una alquería soliUria, rodeada de verdes prados y 
de espesas arboledas. Cuando llegué á este oasis i  
demandar hospitalidad, la lluvia cala ya como un se­
gundo diluvio.

Allí encontré á todos los liabitadores de la alque­
ría puestos eu oración eu torno de un cirio bendi­
to. Un hombre jóveu se levanté al verm e entrar, 
me invitó con amable sonrisa á tomar asien to , y 
volvió en seguida á hincar la rodilla y 4 ¡untar las 
manos.

El recogimiento de esta familia en oraciou, ofre­
cía un espectáculo tan bello, Uu tierno, tan celes­
tial, que uu impulso irresistible me movió á aso­
ciarme á la piadosa demostración y á humillarme 
ante aquel Dios cuyo acento formidable se hacia e n ­
tónces sentir desde ias profundidades del cielo. 
Descubrí mi cabeza, hinqué las rodillas en el suelo, 
y rae puse á orar. ¡Obi ¡cómo refrescó mi alma 
aquella plegaria en medio de las soledade.* del cam­
po y rodeado de almas sencillas y creyentes!

La tempestad iba calmándose poco á poco; pero 
los habitantes de la alquería que á cada relámpago
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es q u e  á noso tros no nos hace  m ella  n inguna  
el ya g a s ta ií j  a rg u m e n to  de  que  ei S ice rd o tu  
no debe m ezelarae en  las luchas polit cas, a b r a ­
zar un  partido  y co m p artir  su s  vicisituilcs. Si 
las p a la b ra s  no  estuv iesen  co rron i )!das en e. 
d iccionario dcl lih ¡ralis . ro, s\ poli' ea en boc r 
d e  los re .o lu c io n a r io s  lav iese  la n iism a sigrii • 
ficacion qun en  la n .m s tr" , v ño r p artid o  no se 
ea tend ir? '! una ; ¡n ‘:r- tracrion-as q a e  p-cr 
m otivos de a m b ic ió n  b a ta lla  p a ra  su b ir  al p o ­
d e r , noso tros seriam os de la m ism a opinión que 
E l D iario Español; poro cu an d o  se llam a p o lí­
tica el robo, el sacrilegro , la b la s fe m ia , la  li- 
b e r ta d  om ním oda p a ra  el m al y la rep res ió n  
tirán ica del b ien ; cuando  los b u en o s qu ie ren  
ponerse de acu e rd o  no  p e r  sa lv a r  á esta  ó  la 
o tra  fracción, sino p o r sa lv a r la sociedad quo 
está pereciendo , que  se e s tá  ah o g an d o en  nn oc- 
céano de in iqu idades; cuando  la g u e rra  con tra  
la  Religión, en una  p a lab ra , se  deco ra  h ip ó c ri­
tam en te  por n u es tro s  ad v ersario s  con el n o m b re  
de  fw/iíica para  en g añ a r á las personas, que no  la 
abrazarían  sin ese d isfraz, c reernos q u e  á n a d ie  
pueden asu s ta r los fan ta sm a s evocados por el 
m iedo del m in is teria lism o .

Deje la im p iedad  de  llam arse  poü tica , y la  
Religión de ja rá  d e  co m b a tir la  en  ei te rren o  de  
las elecciones y de  la p ren sa  periód ica.

F . N a v a r r o  V il l o sl a d a .

L eem os en  L a  N ación: 
aUq papelucho clerical se atrevió anoche á decir 

que Jesucristo vino á p o n e r  fu e g o  en  el m u n d o , y  
SÓLO DESEABA qu i e lm u n d o  a r d ie r a . . .

¿Y habrá en lo sucesivo quien se queje de que los 
neos le calumnien, cuando ya calumnian á Jesucristo, 
presentándole como un incendiario de profesión?

¡Cómo ha de ser! Ciertos clerizontes no saben más, 
ni aciertan á concebir otro Dios que el que ellos for­
man á su imágen y semejanza, á fin de divinizar su 
estupidez y sus desordenadas pasiones políticas.n 

V ergüenza d a  en  u n a  nación com o la n u e s ­
tr a  te n e r  quo c o n te s ta r  á tan  im p las bu fonadas, 
q u e  sólo p arecen  esc rita s  p a ra  p o n e r do m a n i­
fiesto la  p ro fu n d a  y lastim osa ignorancia  d e  los 
periódicos revo lucionarios.

¡D esdichados de  ellos, q u e  ig n o ran  cuál es el 
fuego en q u e  n u e s tro  Divino R ed en to r vino á 
a b ra s a r  al m undo! Q uiera Dios que  au n  los q u e  
lo rechazan  a rd an  al fiu en  esas lla m a s  en que  
n oso tro s m ism os qu is iéram os m o rir q u em ad o s.

iludamos que el almuerzo haga olvidar el fre  
cuente can.bio.

L eerao j e a  L a  Correspondencia:
«La diücü'lud de hacer venir á un pensamiento y á 

u ;í . Iteres com-m á los hom b'es de Jas diversas frae- 
c io jjs  i!él partido moderado, ha sido causa de que 
bast^ ahora no liaya pedido realizarse la idea de for- 
;.iar un comité d im  tivo de elecciones que decida so­
bre la cuestión del retraimiento, que los ministeriales 
más ardientes de la anterior situación quisieran ver 
planteado.

Lo que según se nos dice parecí resucito por algu­
nos diputados de la antigua mayoría, es, si se convo­
can nuevas elecciones, dirigirse á los electores renuu - 
ciando á obtener sus sufragios.o

Un periódico un ion ista  tro m p e tea  de  esto 
m odo: h

«Cuando de los neos se trate, no debe babor distin­
ción de bandera en el campo liberal; el ínteres es co­
mún; común debo ser el anatema; la guerra que ellos 
nos tienen declarada, es sin tregua ni descanso; sin 
tregua ni dejcaoso debe sor la guerra que nosotros 
les hagamo ,»

A la p reced en te  c la r in a d a , c o n te s ta  la bocina 
p ro g resis ta  de L a  N ación :

«Tenga por seguro nuestro colega que no habrá 
tregua en la guerra que nosotros haremos al bando 
absolutista clerical, y á sus compinches ¡os moderados 
de la noche del 10 de Abril, par sus atrocidades y 
propósitos liberticidas; pero tenga por seguro tam­
bién que la misma guerra haremos á la Union liberal, 
que si hubiera sabido serlo, cumpliendo fielmente sus 
promesas y compromisos, ni moderados ni neos nos 
amenazarían hoy con cl descaro con quo lo hacen, n i 
tendrían las probabilidades que tienen de imponer una 
vez más al país su tiránica y afrentosa dictadura.»

Que los un ion istas y los p ro g resis ta s  y los li­
bera les todos se a rm e n  co n tra  los ca tó lico s, nos 
p arece  m uy  n a tu ra l ,  p u e s  re a lm e n te  som os 
sus únicos verd ad ero s enem igos; pero  q u e  los 
p ro g resis tas  se m u es tren  ta n  irreconciliab les 
con las dem as fracciones lib e ra le s , es en v e r­
d ad  inconcebib le . A l fin y al cebo  to d as  son 
u n as , todas asp iran  al m ism o fin; las m ás rad i­
cales d iferencias que  ex is ten  e n tro  ios partid o s 
liberales, so n p eq u eñ ascu estio n es  de  im penetra ­
bilidad  m in is te ria l, ó sea  de  p resu p u esto .|

Ea Aslúrias, dice un periódico de la oposi­
ción, anda la marimorena con respecto á candi­
datos ministeriales. Hay tres y cuatro candida­
turas para cada distrito, y todos se consideran 
ministeriales y todos se dicen amigos de Posa­
da: las hay de moderados puros, pero ministe­
riales; de unionistas primitivos, de los del dia 
siguiente, y por último, de los del progreso eo n t-  
titucional, en favor de los cuales ha manifesta­
do también su benevolencia el ministro de la 
Gobernación, con encargo do que sean visitados 
y se les hagan muchos cumplimientos. El go­
bernador no sabe quó hacerse; ha suspendido 
muqhas de las visitas que se le encargaban, y 
esto b a rr ita d o  á algunos. Como la autoridad 
civil es asturiana, lo cual es otro mal gravísi­
mo, tiene sus simpatías y anda mareada, y no 
sabe por dónde salir.

Aquello es un campo de Agramante.
Si los progresistas en general so deciden por 

el retraimiento, y algunos de ellos se lanzan á 
pedir votos y diputaciones, el Gobierno so ha de 
ver apurado. Seguro que querrá favorecer á los 
progresistas constitucionales, pero esto no podrá 
ser sin perjudicar las pretensiones de algún 
unionista.

Es crítica la situación del pobre Posada Her­
rera.

.V..

Para tranquilizar á los que dicen que el Cé­
sar franes no veia con buenos ojos al represen­
tante de España cu Paris, publicó un diario de 
noticias lo siguiente:

«Nuestro embajador en Francia, el marqués de Le­
ma, almorzó ol martes en Bia-ritz con los Emperado­
res, que le invitaron expresamente á  su mesa.»

Esta parece más galantería que la otra, pero

Cuentan varias correspondencias venidas de 
la córte, que una de las cosas más notables que 
ocurrieron en la entrevista de Biarritz, fué que 
no ondeó la bandera española en el palacio 
Imperial durante la estancia do los Reyes de 
E spaña, siendo asi que miéntras los Empera­
dores estuvieron en San Sebastian estuvo iza­
da la bandera francesa en la casa de ayunta­
miento en donde se alojaron.

Los periódicos se ocupan con ínteres en este 
asunto, quo en último resulta.do sólo puede 
servir como una prueba más del sans fa fo n  im­
perial con que el vecino César trata á los Reyes 
de España.

Como es muy natural, los periódicos ingle­
ses se ocupan con preferencia de las régias en­
trevistas franco-hispanas. El M orning-P ost rei­
vindica, en nombro de la Inglaterra, la gloria 
de ia nueva era do España. «El Emperador 
Napoleón, dice, ha realizado en favor de Italia 
la política que inauguró lord Palmerston en 
favor do España. En uno y otro caso se her­
manaron las ideas liberales con las miras po­
líticas; pero la Italia ba progresado más en 
cinco años que España eu veinticinco. Francia 
tiene motivos para estar satisfecha de su obra; 
pero Inglaterra se ha llevado un valiente chas­
co. La culpa la tiene sin duda el pueblo espa­
ñol y parte del Clero, y también el Gobierno, 
que casi siempre mima la reacción.

La Reina á duras penas ha logrado contra- 
restar la influencia teocrática en la cuestión dcl 
reionocimiento de Italia; y la entrevista de los 
Pirineos revela hechos Insta  el dia ignorados. 
Los obstáculos que se oponen al progreso en 
España, esos obstáculos que Inglaterra no ha 
podido vencer, ni el pueblo español abatir, sólo 
una reforma en la cumbre de la teocracia los 
anularía.»

Esto de puro... ingles, hace brotar á los lá­
bios de los católicos la sonrisa de la compasión. 
¿Qué quiere Inglaterra para España? ¿Un Enri­
que VIII?

El D aily -N ew s  dice que lodos los ministerios 
españoles comienzan por alharacas liberales y 
en breve se entregan en brazos de la reacción. 
No echa la culpa á los hombres, sino al siste­
ma, y opina que el mal proviene de la supre­
sión de las libertades municipales.

Desde tan léjos, el periódico ingles no ve lo 
que aqui pasa, y se deja engañar por las apa­
riencias ó por el deseo de que muy rápidamen­
te se llegará al fia que puede desear el más 
protestante do los ingleses.

Si el D a ily  N ew s  supiese cómo resuelven los 
Gobiernos de por acá las cuestiones todas, es­
pecialmente la de enseñanza, no se quejaría de 
nuestros Gobiernos, que aunque se les llame 
reaccionarios, tienden ai fin que desea el perió­
dico ingles.

Está llamando mucho la atención que se 
haya anunciado tantas veces la presentación 
de las credenciales del Sr. Ulloa al Rey Víctor 
M anuel, y que todavía no se haya verificado 
este acto.

L a s N ovedades  se ocupa ayer eu este hecho 
inexplicable , y L a  Soberanía N aciona l pre­
gunta:

«¿Podrán decirnos nuestros colegas ministeríalos 
si le falta algún documento importante al Sr. Ulloa 
para entrar en el desempeño de Su mision?'Hay quien 
dice que la espectativa de ese documento es la causa 
de su anómala posiciOD.»

No sabemos á qué se refieren las anteriores 
lineas; lo cierto es que el Sr. Ulloa aún no ha 
sido recibido , según nos dice un periódico en 
la siguiente forma, de la cual no se deduce gran 
galanteria para el representante español:

Ei día 7 llegó á Florencia el Sr. Ulloa; no fué reci­
bido oíicialmeate, porque el Rey , do* lioras después 
del arribo del plenipotenciario español, salió de su 
capital. Del 17 al 18 regresa , y entónces Ulloa será 
recibido.»

JLeemos en L a  Verdad:
«Parece que la escasa armonía que eu el partida 

progresista existe, está á punto de romperse, ó mejor 
dicho, ba quedado rota á consecueucia de la cuestión 
suscitada entre La Iberia y La Soberanía Nacional, 
cuestión que ha tomado doble importancia desde que 
lia cesado eu la prensa para comenzar sollo voce en 
los circuios y reunioaes del progresismo. Viene á con­
firmar este rumor la circunstancia de no haberse pres­
tado á firmar el general Prim, según parece, el 
acuerdo del comité central, por haberle encontrado in­
oportuno, tardío y por demas oficioso.

Hay que advertir que hoy por lioy, el general Prim 
tiene detrás de sí todo lo más caracterizado del pro­
gresismo: con él están fJadoz, Cantero, Laserna, Ola- 
neta j todos los senadores progresista-; con él están 
también muclios de los que componen el elemento jó ­
ven del partido y que opinan porque no debe desper­
diciarse una ocasión como la que hoy se les presenta 
para conquistar el poder sin andar é tiros sin con­
vulsiones ni trastornos verdaderamente indiscul­
pables.»

Nos parece que todo esto son buenos deseos 
io ios periódicos unionistas, porque según todas 

las señas, los señores de qua se habla en el pár­
rafo anterior se adherirán al par, cer de la m a­
yoría progresista favorable al retraimiento.

De algún personaje importante del progresis­
mo no pu.¡de asegurarse que se preseutará co­
mo candidato. Será cosa curiosa ver á O'Don­
nell protegiendo candidaturas de personajes 
q u ; jamas se habría podido creer no estuvie­
sen reñidos con Posada Herrera.

El telégrafo nos ha comunicado la sensible 
muerte dcl ilustre general Lamoriciere, ocasio­
nada en pocas horas por uu ataque fulminante 
de gota.

Dolorosa es para los católicos la muerte del 
ilustre general, quo habia puesto su espada á 
servicio de la causa de la Iglesia, y no duda­
mos que en todas partes será llorada.

El general Lamoriciere habia nacido en Nan- 
tes en 1806, y tomó parte en la guerra de Afri­
ca como coronel de un regimiento de zuavos. 
En la toma de Constantina se distinguió m u­
cho, y después de la batalla de Mouzaca fué 
nombrado mariscal de campo. Posteriormente 
ba mandado cerca de Su Santidad las tropas 
franceses puestas á su servicio, retirándose á la 
vida privada poco después de la derrota de 
Castelfídardo.

Su nombre vivirá eternamente en la memoria 
de los católicos. Reciba Dios en su seno el alma 
del finado.

L a  Iberia  enumera los altos funcionarios 
del partido progresista que están hoy al lado 
del Gobierno:

«Ocho son los ministerios y sólo en el de Marina 
tienen aquellos hombres su insignificante represen­
tación.

En el Consejo Je Estado, cuyo número es el de 32 
consejeros, cuentan por junto con tres resellados: In ­
fante, Lafuente y Sánchez Silva.

En el Supremo Tribunal de Justicia, cuya totalidad 
no baja de 27 individuos, sóio se conoce al progresis­
ta Portilla.

En el de Guerra y Marina, que constituye igual nú- 
meio que el anterior, entre generales y ministros lo­
gados, tiene el progresismo resellado dos solos repre­
sentantes, que son el general Aleson y el togado 
Ulloa.

Eu cambio el ministro de la Guerra ha sido tan ex - 
pléndido con estos progresistas, que le dieron su 
fuerte existencia como jefe de la Union liberal, que en 
junto tiene en las provincias á los generales Iriarte, 
Rubín y Serrano Bedoya, y en ias direcciones al de la 
Guardia civil, general Hoyos.

En Gracia y Justicia ya es otra cosa, pues que los 
progresistas ciiantan con el subsecretario Romero 
Orliz, y punto redondo.

En el de Hrcienda, en sus siete direcciones, aseso­
ría general y subsecretaría, sólo conocemos á Jos d i­
rectores de aquella procedencia, que son; el nunca 
bien ponderado Hazañas y Gener, pariente este y te r ­
tulio g ra c io so  aquel de la de la calle del Barquillo. 
No contamos al de la Deuda, Sancho, porque su pro­
cedencia y filiación se descoaoceo.

En Ultramar, Fomento y Marina no recordamos de 
progresista aiguno. En el ministerio de Estado sólo 
vemos á Ulloa, embajador de Italia.

Resulta que Iny sólo trece progresistas resellados 
en la alta administración del país, haciendo caso omi­
so del desdichado y pobre Santa Cruz, que dirige tan 
acertadamente el Rauco de España, porque según 
doctrina unionista, no puede ya ser calificado como 
les demas, por haber servido en las anteriores admi­
nistraciones.

Los comentarios y enseñaoza de este justo pre­
mio á la ingratitud é inconsecuencia quedan para 
otro dia.»

Se habla de no sabemos qué fusión de cier­
tos hombres importantes de los partidos pro­
gresista y democrático , bajo un lema común, 
cuyas doctrinas en la prensa sostendrá ese pe­
riódico en incubación , que se llamará L a M o­
narquía  dem ocrática  , como pudiera llamarse 
cualquiera otra cosa extravagante.

A algunos les parecen inconciliables las dos 
lalabras, pero es porque no han atendido á lo 

que pasa en el ministerio O'Donnell, que lo es 
de una nación que se dice tiene Gobierno mo­
nárquico, y sin embargo, dá soluciones demo­
cráticas á las cuestiones quo van surgiendo. De 
todos m odos, M onarquía dem ocrá tica , es un 
>astcl ó un guiso indigesto de un Sr. Zanné, 
quo dudamos llegue á tener vida propia.

Hemos recibido el B oletín  eclesiástico del 
Arzobispado de Búrgos, correspondiente ai dia 
de ayer 14 de los corrientes, el cual contiene 
una carta del Emmo. señor Cardenal á sus 
diocesanos condenando la C arta  á  los Presbíte­
ros, de D. Antonio Aguayo. Este documento va 
seguido del dictámen de los teólogos, que por 
órden del Prelado han examinado el opúsculo, 
notable y erudito trabajo que como la carta 
condenatoria pensamos publicar en el próximo 
número.

A L a  Iberia  escriben de Logroño que se ha 
celebrado alli una reunión por la iniciativa de 
un Jesuíta ; paro no le dicen cuál fuara el ver­
dadero objeto de la reunión.

¿No hay más qua oslo? Pues quedamos e n ­
terados.

Dice un periódico que, á pesar del desden de 
las publicaciones noticieras al hablar del motin 
do Lérida, sabe que ayer se buscaba con gran 
empeño un goberuador m ás prudente  ó m ás 
enérgico quo el actual para aquella provincia, 
en cuya capital no hay ayuntamiento porque 
ha dimitido, por no estar conforme con la con­
ducta del gobernador: no hay recaudación de 
consumos, según se nos dice, y hasta los presos

á coiisoíuencia de los sucesos, Lau sido puestos 
en libertad por ei pueblo.

Siempre la Union liberal, continúa, se ha dis 
tiuguido por el buen tino en la elección do go­
bernadores, y no hay motin que no haya pues­
to en ridículo á sus autoridades.

El Excmo. Sr. Arzobispo de Zaragoza publi­
ca en el B oletin  eclesiástico  de su diócesis, con 
el carácter de circular, cl decreto del eminentí­
simo señor Cardenal de Toledo, en que se con­
dena la «carta á los Presbíteros de D. Antonio 
Aguayo» como compren.siva de doctrinas hete­
rodoxas , y que expresamente lo están por la 
Santa Sede y por varios Concilios ecuménicos 
señaladamente por los de Constanza y do 
Trento.

Se lia dado contra-órden á Its tropas que desde 
Madrid deben ir á San Ildefonso. La gnarnicion de la 
Granja la darán las fuerzas militares procedentes de 
Valladoiid.

Se lian nombrado ya los jueces que han de formar 
el tribunal para las oposiciones á las cátedras super­
numerarias de la facultad de ciencias, vacante eu la 
universidad central.

Leemos en un diario de la tarde:
«El movimiento de alza que se había pronunciado 

en nuestra Bolsa se detuvo ayer auto un suceso que 
nada tiene que ver con la Hacienda ni con la política. 
Habiendo pretendido los agentes de Bolsa que los 
Corredores de cambios no se mezclen en las operacio­
nes sobre efectos públicos, lian convenido unos y 
otros funcionarios en que ocupe cada cual en la Bolsa 
nn lugar distinto y marcado, del cual no podrán salir 
para hacer sus negocios. De aquí ha nacido qne hayan 
dejado de liacerse muchos de estos, y que los intere­
sados en ia baja ha;an podido provocarla ante la 
momentánea paralización que sufren los negocios.»

Esto podrá ser cierto, pero no io es ménos que es­
tas líneas que vieron anteayer la luz pública en las co­
lumnas de La Correspondencia, excitaron grande­
mente la hilaridad de los hombres de negocios.

Sa ba resuelto que ínterin exista atacado del cólera 
algún punto del Reino, no se conceda licencia para 
ausentarse bajo ningún pretexto ó ios empleados de 
B.’neücencia de los establecimientos generales, pro­
vinciales y municipales, do cualquiera clase y catego­
ría que seau, y que desde luego se den por caduca­
das las que se baileu eu la actualidad disfrutando es­
ta clase de funcionarios, proviniénJoles se presenten 
inraediutamente en su respectivo puesto.

Se asegura que el Sr. D. Mauricio López Reberts 
está nombrado para la plenipotencia de liéjico.

lía sido nombrado vice-rector del seminario conci­
liar de Valencia, cl Sr. D. Iiuis Badal, prefecto del 
mismo, y persona que, por su talento, su activi­
dad y sus virtudes, es muy digna del cargo que se le 
ha confiado.

El señor Obispo de Avila ba hecho cesión canónica 
al Estado de los bienes de su diócesis.

Algunos periódicos aseguran que el ministerio con­
tinuará sin ninguna modificación parcial, y que el se­
ñor Bermudez de Castro es el indicado para rcom pa- 
ñar ,á sus majestades en su residencia de San IMe-
fODSO.

Otro periódico dice confirmando estas noticias:
«El ministro de Gracia y Justicia, Sr. Calderón Co- 

llanles, permanecerá en San Ildefonso al lado de su 
majestad la Reina hasta que vaya á reemplazarle den­
tro de tres ó cuatro d ias, que necesita para ei despa­
cho de asuntos importantes, el Sr. Bermudez de Cas­
tro, al que S. M. dispsusa la misma afectuosa consi- 
derocíon que á todos sus compañeros, se haya dicho 
lo que quiera «n contrario por los pediódícos oposi­
cionistas.»

Es de advertir que el periódico á que nos referimos 
es ministerial.

Los de oposíciou sin embargo, persisten en el tema 
de la crisis, y dicen que podrá haberse aplazado, pero 
no está vencida del todo.

Por supuesto que hasta se llega á señalar el nuevo 
ministerio, y su presidente. No tardará en saberse la 
verdad.

Gtóraiíor I i  de Setiembre de 1865, á las cuatro 
de la tarde.

El cónsul de España al gobernador de la provincia 
de Cádiz.

Estacionaria la enfermedad, sigue con alternativa 
tan rápida, que ni la mejoría ni la agravación se sos­
tienen dos días seguidos.

El total de djfunciones ocurridas eu Barcelona y 
sus af ueras desde el medio dia Jel i2  hasta igual liora 
del 13, ascieude á 101: 38 causadas por enfermedades 
comunes, 55 por ia estacional y 8 por cólicos.

Se están organizando á toda prisa en Barcelona 
comisiones de barrio para quo acudan al socorro de 
todas ias familias pobres ó necesitadas, como el me­
dio más eficaz y más seguro de contener los progre­
sos de la enfermedad reinante que, según ha podido 
observarse, se ceba muy particularmente en las per­
sonas que se hallan mal asistidas ó que carecen de la 
necesaria alimentación. Parece que estas comisiones 
repartirán,—y algunas han empezado á hacerlo ya 
por modio de los respectivos alcaldes de barrio ,— 
socorros en especie y en metálico, tratando muchas 
de ellas de establecer de su cuenta un bien estableci­
do servicio facultativo.

A continuación de haber celebrado sesión la Junta 
de Sanidad de Barcelona, se reunieron en la sala de 
recibo del Excmo. señor gobernador civil, el Excelen­
tísimo é limo, señor obispo de esta diócesis, al muy 
ilustre señor alcalde-corregidor, los representantes 
de lasclasesraás influyentes de Barcelona, como co­
merciantes, industriales, hacendados, y los represen­
tantes de alguna de las asociaciones benéficas, etc , á 
quienes expuso el Sr. Hurtado la critica situación do 
Barcelona, diciéudoles al propio tiempo que por razón 
de estas misma? circuustancias convenía socorrer á  

aquellas personas á  quienes habia afectado más direc­

tamente cl estado precario de los negocios, y en ge­
neral al aumento extraordinario de las necesidades, 
encargando se liicicso un esfuerzo para llevar á  cabo 
tan indispensable idea.

Aprobada esta proposición, prestáronse á secun­
darle coii la más deci.li la voluntad cuantas personas 
habia al i reunidas, ofreciéndose todas á hacer cuan­
to humanamente se pudiese. Al efecto se acordó 
nombrar unajüata para abrir una suscricion pública, 
á lio de allegar ios más indispennables soconos. De 
esta junta deben formar parte et Excmo. í  limo, se­
ñor Obispo de esta diócesis, el muy ilustre señor al­
calde-corregidor, el síndico del excelentísimo ayunta­
miento , algunos concejales, los miembros de la junta 
de auxilio, los presidentes de todas las asociaciones 
benéficas de Barcelona y algunos individuos de la 
piensa.

Según vemos en uno de ios diarios que se publícau 
en Borcelona, esta junta formada de los elementos 
más principales de la población, ha hecho un llama­
miento al espíritu caritativo del pueblo barcelonés 
para socorrer lis  necesidades de las clases menaste- 
rosas, y quitar en lo posible pábulo á  ia enfermedad 
estacional; y la capital del Principado ha respondido 
tan espontánea y generalmente, que en el primer día 
de suscricion aparecen colectados ochenta y ocho 
mil y pico de reales.

Las cocinas económicas de Barcelona que se funda­
ron exclusivamente para socorrer á la clase obrera, 
auxiliarán, ínterin duren los peligros del cólera, y 
basta donde lleguen sus alcances, á las familias nece­
sitadas en general. Hoy distribuyen ya unos tres mil 
bonos diarios.

El venerable Prelado de Tarragona ha publicado 
una circular al Clero oe aquella diócesis en que , con 
motivo de ordenar rogativas para que el Señor ia p re­
serve de la enfermedad epidémica, le inculca los de­
beres quo delieri. llenar en el desgraciado caso que, 
contra lo que es de esperar, se viese invadido de la 
misma algún punto del Arzobispado.

Con este motivo, y el de dar ejem plo, expresa que 
habia puesto á disposición de las dignas autoridades 
de aquella capital una parte del seminario conciliar, 
á fin de que se habilitase para hospital civil y militar 
de los que se viesen atacados; hospital que visitaría 
diariamente si viniese el caso, al objeto de prestar 
toda clase de socorre y consu lo al afligido. Ademas, 
tan pronto como tuvo conocimiento de que por ei 
exíeientisimo ayuntamiento se habían creado comi­
siones al efecto de recoger limosnas con que atender 
á las familias necesitadas, no obstante los muclios so­
corros que presta diariamente en su propio palacio, 
puso á disposición del M. 1. señar alcalde constitucio­
nal la cantidad de 5,000 rs. vn. sin perjuicio de au­
mentarlas si las circunstancias lo exigian.

El Diario de Tarragona inserta un documento 
suscrito por todos los vecinos de la calle del Cos del 
Bou. de la expresada ciudad; en el cual se corapro- 
raeteo, en el caso de que la misma se halle invadida 
por el cólera y da . er atacados alguno ó algunos da 
la expresada calle, á prestarse mútuamente todos 
aquellos cocorros personales que cada uno respectiva­
mente pueda suministrar, y á sufragar por iguales 
partes los alimentos y gastos de curac'on á  su domi­
cilio á todas las personas necesitadas que hahitarna 
en ia referida calle, y que por uo contar con recursos 
suficientes deberían ser trasladados á los hospitales 
establecidos al efecto.

A pesar de los muchos rasgos d? abnegación y de 
caridad que se desplegan eu Barcelona por las auto­
ridades y personas más uotables de la población, no 
son sin embargo aquellos tan generales como es de 
desear.

El alcalde-corregidor de Barcelona ha destituido, 
con nota, á cuantos alcaldes de barrio han abandonado 
sus respectivos distritos en estos momentos en que la 
salud publica se veia comprometida.

A consecuencia de haberse presentado algunos ca­
sos de cólera en la villa de Ontenieute, y haber aban­
donado la población machas de sus autoridades, 
gobernador de la provincia ha mandado á  esa locali­
dad áuno de los oficiales de su dependencia.

El Ayuntamiento de Requena, de acuerdo con la 
junta (ie sanidad, ba suspendido la féria que debia 
alli celebrarse eu los dias 13,14 y 13 dal presen­
te mes.________________ __________

Según los últimos diarios que hemos recibido da 
Palma de Mallorca, el dia 9 hubo en aquella capital 
43 defuDCíones causadas por el cólera, y el dia iO 
hasta 48. Lo que iba muy en aumento e ia  la miseria, 
pues no bastando los esfuerzos de algunas autorida­
des para desvanecer ahora ei temor al contagio, qu« 
tanto se habla procurado fomentar anteriormente, 
predicando el aislamiento y los cordones como únicas 
medidas que ofrecían uoa absoluta seguridad, estaban 
interrumpidas todas las comunicaciones y retrayéu- 
dose los abastecedores da coacurrír á los mercados, 
iban tomando aun los articulos de primera necesidad 
unos precios exliorbitaates. En Sóller estuvo eu poco 
que no liubiera un alboroto, por liaberse presentado 
alli alguna fuerza de la Guardia civil para hacer le­
vantar el cordon quo tenia establecido ia Junta de 
Sanidad* de aquel pueblo. De los 29 individuos do qua 
se compone el ayuntamiento de Palma, faltan nada 
ménos que 21.

IJITIMA HORA
TELEGRAMAS.

(Síroicio parlicular de E s  P bnsam iknto  E s ía S o l  )

Ló n d r k s , 14 .

El b a lance  sem an a l dal B anco a rro ja  un  a u ­
m en to  d e  184,000 lib ras e ste rlinas  en  la re se r­
va  de b illete . El n u m erario  ha  d ism inuido en
166 ,000  lib ras: los efectos en c a rte ra  en  121 ,000  
Y las cu en ta s  co rrien tes  de p a rticu la re s  en
5 4 7 ,0 0 0 . ____________

En la Bolsa de hoy se han  cotizado los va lo ' 
r e s á  los precios ciguienles:

Títulos d e is  por lOOconsoiidado 41-33 uo pu­
blicado.

Títulos del 3 por 100 diferido 58-55 no publi­
cado.

Deuda del personal 23-10 no publicado.

Ayuntamiento de Madrid
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I i»  R en l arolitoofradía de /Vuestra
Señorada la Meicad íunlad.i eu el año 1731 en el 
convento de Padres Mercenarios calzados de Cita cór­
te, y c'taliiecida actoalraente en la iglesia de San 
CuyeUno, celebrará desde el dia 16 a! 24 del actual 
la solemne novena de su augusta titular y patrona.

M a ñ a n a  estará expuesta á  la  v e -
fiaradoa piiolica en la igiesia Je San Luis la mda- 
grosti iinág'Mi de Nuestra Señora de la Leche y Buen 
Parlo para que las señoras que se bailen eu cinta 
puedan imp:orar la protección y auxilio de la Santísi­
ma Vírgen.

Lia R e a l A cad em ia  de IVobles A r ­
les :e San Fernando celebra junta el domingo 17 del 
corriente á la una de su tarde en su casa calle de Al­
calá, núm. 11, para inaugurar el año académico de 
1363 á 1366.

Leerá la Memoria ó resumen de los trabajos de la 
Academia durin te  el año anterior su secretario gene- 
rrd Sr. D. Eugenio de la Cámara, y después el exce- 
ieutisiiuo Sr. U. José Caveda, consiliario de la mis­
ma, iecrá uu discurso sobre la historia del arte del 
grabado en España.

A llá  por los añ os de L S 6 S ,  se pro­
puso el iiuatrc ayuntamiento de Madrid averiguar 
cuál era el empedrado más duradero y económico , y 
al electo se hicieron varias pruebas en la calle del 
Prí .cipe. Se demostró, pues, que el de adoquines ba­
ñados de asialto era el m is sólido y duradero, puesto 
que eu cuatro años que llevan de uso está en la mis­
ma disposición que el primer dia, ¿y qué tenemos con 
eso? la demostración ha quedado sin nuda ,  no para 
practicarla con utilidad pública y economía del ayun­
tamiento, SIDO tal vez para Imir de ella y no caer eo 
el lazo de dar al pobre corralón, llamado córte por un 
error de pluma, un empedrado cómodo, limpia y du ­
radero. Lo mejor es emplear el inicuo medio adopta­
do, ei cuai, ademas de no oirecer condición alguna 
lavorable a! público , proporciona el gusto de reno­
varle cada ano, conservando siempre las calles llenas 
de tierra, baches y polvareda.

C u alq u iera  poblaolon  de iüspaña
por pequeña que sea, nene ia seguridad de que en e 
caso de ser atacada uel cólera habrá anticipadamente 
su ayuntamiento adoptado medidas de precaución 
que aminoren el mal y eviten su desarrollo eo mayo­
res proporciones. ¿Podremos esperar lo mismo del 
celoso cuanto ilustre ayuntamiento del desventurado 
pueblo de Madrid? Por el completo abandono en que 
tiene el ramo de policía urbana que se reliare á la 
limpieza, podrá el vecindario calcular el afín con que 
se desviva eu beneiicio del común. Las cubetas y las 
columnas urinarias, torpemente construidas, care­
ciendo del aqua corriente indispensable, bastan para 
apestar la atmósfera y producir euferraedades conta­
giosas. Lis que se levantan en la Puerta del Sol hacen 
imposible la permanencia en aquel sitio, ni aun el 
tránsito á más de cuarenta pasos. Los conductos para 
dolarlos de agua creemos que están lieclios, y sino, son 
sumamente fáciles habiendo cañerías á su alrededor. 
El iiustre ayuntamiento lo ve, lo huele, ve las recla­
maciones que se le dirigen, y ni la posible invasión 
del cólera i» mueve á dirigir una mirada á semejante 
medida de precaución.

La dotación de carros de limpieza no basta á ex­
traer la que se amontona diariamente en las calles, y 
asi ios vemos cargaren la misma proporción que sube 
un sorbete sobre los bordes de la vasija que lo con­
tiene, resultando que al rodar por las calles va de­
jando en ligeras porciones lo mismo que recoje. Los 
vecinos de las afueras reclaman sin fruto diaria­
mente para que desaparezcan los muladares y es­
tercoleros que infestan sus viviendas. Apénas hay 
una calle en el corralón llamado Madrid, por c é n ­
trica que sea, en la cual no se vean diariamente 
señales de que el ilustre consiente que ciertas gentes 
llagan retretes de las aceras. El ímneoso número de 
porros que como una plaga pulula por la población 
basta por sí sólo para liicer inelieaces todas las me­
didas de limpieza. Todos los años se fijaban bandos 
amenazando exterminar á los vagabundos, pero la 
cosa quedaba en amenaza; y comprendiéndolo el ilus­
tre, previno eso hace dos años en el bando, que ya 
uo lijarla ningún otro, debiéndose por io tanto consi­
derarse como vigente todo el año y para siempre, 
con cuya sábia disposición se ahorra todos los años la 
impresión del bando, que para nada servia, quedando 
el peiro por amo y las casas de socorro ocupadas en 
curar y cauterizar á los infelices mordidos.

En vista de tal abandona, no son gente de gusto los 
concejales del ayuntamiento üe Canillejas, sí no re ­
claman cl ponerse ai frente de Madrid y corregirle de 
tantos y tan vergoozusus abusos, contrarios ó la de­
cencia y á la salud pública. Ni las públicas reclama­
ciones ni la posibilidad de una epidemia bastarán á 
que el pueblo sea.cato de Madrid vea á sn ilustre ayun­
tamiento ocupado de veras eu cosas tan útiles. Eu 
cambio proyecta levantar el embaldosado de Recole­
tos, léjos de continuarle, porque aquello es útil y 
conveniente, y sin duda está ansioso de demostrar que 
se ocupa de. las cosas útiles. También acaba de quitar 
la ¡aróla colocada en la confluencia de! Prado, junto á 
la Cibeles; servia para alumbrar toda aquella exp'a- 
nada, cruzada constantemente de coche.»; servia para 
varios venir y para guarecerse de ellos á su inmedia­
ción; ¿servia eli? Pues allá el ayuntamiento, á ocu­
parse de las cosas útiles: la farola ha sido echada aba­
jo, y sálvese el que pueda. ¡Qué .Madrid! ¡Qué Go- 
biernol ¡Qué ayuntamiento!

Posdata. Los alrededores del mismo palacio Real 
están sirviendo de estercolero, sin que nadie eche una 
cerca á los derribos y desmontes que ocasiona este 
oprobio, digno y propio del ilustrisimo Madrid.

S e  lian  adoptado pór el m in isterio
de. F om ento , re sp ec to  á  las em presas do f e r r o - c a r r i ­
les, las s ig u ien tes m ed idas g en e ra le s , q u e  red u n d an  
en  beneficio dol público: desde  p rim e ro  de  E nero de  
1866 se  in se rta rá  el precio  de los b ille tes al dorso  de  
los m ism os; los a g e n te s  d e  la s  inspecciones v ig ilarán  
con  todo esm ero  la  in teg rid a d  en  la  aplicación de las 
ta r ifa s , asi d e  v ia jeros com o d e  equ ipajes , encargos, 
raércan c ías y dem as tra.»porles; no  co n sen tirán  m ás 
q u e n n  solo redondeo, llam ando  en  o tro  caso  la a te n ­
ción  d e  las com pañías, y si no se p restasen  inm edia­
tam en te  á lim ita r la p ercep c ió n , á  lo" e s tric ta m e n te  
legal, aenuD Cíarán cl hecho á las au to rid ad es y t r ib u ­
nales q u e  co rre sp o n d a , dando  c u e n ta  adem as a l m i­
n isterio ; y  por tin , cu ando  desaparezcan  las ta rifas y 
d em ás disposiciones q u e  deben  ex p o n erse  ai púb lico , 
de los sitios en  d o nde deben  p e rm an ecer constan te­
m en te , rec lam arán  su  reposic ión , y de  no p rac ticarlo  en  
el b rev e  plazo de te rc e ro  d ia , p ro d u c irá n  las d e n u n ­
c ias  y rec lam arán  los tes tigos opo rtunos.

D ice n n  perlódloo:
«Anteayer tarde fué sorprendida por los dependien­

tes del juzgado del Congreso, una casa de juego en 
un punto céntrico de la capíul, en el momento en 
que se hallaba establecida la banca y jugando varias 
personas. Eu el acto se procedió al embargo de todos 
los enseres del juego, y á la detención de las personas 
responsables de la casa, habiéndose dado principio in­
mediatamente á la ioslruccion de las correspondien­
te.» diligencias por el m ¡ncionado juzgado.»

Esto DO s ig n ifica  n a d a  s in o  se c o n tin ú a  p e r s ig u ie n ­
do s in  in te r r u p c ió n  la s  ta le s  c a s a s .

Dlue anoolie «L a  Esperanza:»
«La plazuela de la Paja ha sido siempre y continúa 

siendo el mercado de ¡as frutas qae vienen á Madrid, 
lo cuai todo el msodo conocerá que está muy bien 
dispuesto , en razón á las circunstancias que reúne 
aquel sitio. Poro lo que á nadie puede parecer regu­
lar os el abandono que hay en él por parte de la poli­
cía urbana, siendo asi que requiere una vigilancia 
continua, á fin de evitar los abusos que son tan fre­
cuentes en todo paraje público destinado al tráfico de 
comestibles. De esto liemos cido quejarse á algunos 
vecmos do la referida plazuela , y na.,'a tendrá de ex­
traño lo pongan en conocimiento del inspector de su 
distrito , pues, según nos dicen, no solamente es un 
alboroto insufrible e' que allí se promueve, especial­
mente por las n iañains, entre ios arrieros y los com­
pradores , sino que hay que tener á todas horas cer­
rados los balcones y ventanas, y aun esto no es bas­

tante , para evitar el hedor que despido la fruta co r- j 
ronrpida que suele haber por el suelo y el estiércol ■ 
de las csbilleríis que, en vez de conducirlas á un I 
mesen , las colucu sus dueños junto á la pared, y alli j 
se pasan la mayor parle del día.»

«L us •Voiiclas» llam a la  atenciun
de quien corresponda, á fin de que en lo sucesivo, al , 
regar el pasco del. Prado, se verilique de uua manera 
conveniente y no cou la abundancia que liastr aquí, 
pues léjos de ser beneficioso á los que con urren á 
lan delicioso sitio, puede ser en extremo perjudicial: 
esto ademas de que es absolutamente iu posible pasear 
en atención á los muellísimos charcos que se hacen 
por consecuencia del excesivo riego.

A  laa dos de la  tarde de an tearer,
fuó llevada á la Casa-socorro de la calle de Silva , uua 
Diña de ocho años, que sufrió la mordedura de un 
perro, al parecer rabioso , en la pradera del Corre­
gidor. Reconocióla e médico de guardia de dicha casa, 
el cual consideró de diagnóstico grave dicha lierida, 
pur lo cual el amo del perro fuó puesto ó disposición 
del juzgado de primera instancia del distrito de Pa­
lacio.

Nada de esto sucedería si se cumplieran las orde­
nanzas municipales en esta materia

V a  me lian  «om unioade la* órdenes
convenientes á los gobernadores de Jaén y Córdoba, 
para que se autorice el servicio de la llne.i del ferro­
carril de Andalucía entre Córdoba y V ilches, cuya 
apertura será el 13. Al mismo tiempo parece que se 
faculta á la empresa para el trasporte de mercancías 
en los t-enes de construcción en la de Vilciies y Cár­
denas.

H em o* oído qne para el L & del eor-
r;ente, en que debe inaugurarse el -ferro-carnl de 
Córdoba á Vilcbes, sufrirán tsmbien alteraciones las 
horas de entrada y salida de otros Irenes, pues el del 
correo saldrá de Sevilla á ias cinco y cinco minutos 
de la mañana, y el mismo á las cuatro y cuarenta y 
cinco minutos de la tarde, llegando á Córdoba á las 
ocho y cincuenta y seis minutos de la mañana, y á las 
Doeve y veinte y dos idem de la noche. Las salidas de 
Córdoba serán a las siete y treinta y cinco minutos de 
la mañana y cinco y cincuenta ideir.de la tarde, lle­
gando á Sevilla é las doce y doce minutos de ia maña­
na y á las nueve y cuarenta y uu minutos de la noche.

L eem os en  u n  periódico:
«Hoy dia que las liebres intermitentes van adqui­

riendo tanto desarrollo en nuestra Península, cree­
mos beneficiosos cuantos datos y noticias puedan 
coadyuvar á combatir tan cruel enfermedad, y por lo 
tanto consideramos oportuno poner eu conocimiento 
de nuestros agricultores is nueva planta cuyo fruto 
se designa bajo el nombre de Sand ias amargas, cu - 
)0  cultivo se ha ensayado ya en Valencia.

Trascribimos, pues, á continuación algunos datos 
acerca de dicha planta:

Las sandias amargas, procedentes del cabo de Bue­
na Esperanza, tienen la propiedad de curar las tercia­
nas, de lo cual se ha hecho el ensiyo con varias per­
sonas atacadas de dicha enfermedad.

El método para usar dicha medicina es comer una 
cortada de un tamaño regular ántes del desayuno, ó 
bien exprimir el jugo y beberlo, si es que no hay re­
solución en el enfermo para comer ia cortada, que es 
lo más eficaz, en razón al amargo tan fuerte que igua­
la al del acíbar. A las pocas horas de tomar la medi- 
cioa produce una Inerte diarrea, debiéndose repetir 
al día siguiente la misma toma; advirtlendo que por 
el afan de curarse no debe excederse el enfermo de 
comer mucha sandia, por el resultado excesivo que le 
puede producir.

En las personas que han usado el remedio, no se 
ha notado residuo alguno de en enferinedad ó pade­
cimiento consiguiente á la medicina, cual sucede con 
la quina, origen do ioQimacion crónica en el estó­
mago.

Hace dos años se cultivó la semilla de dicha clase 
de sandía, en el llano de Cuarte por el mismo método 
que ias comuues; son algo más pequeñas y el color de 
su carne no es tan rojo.

Conviene tener presente que en el campo no estén 
cerca las plantas de las sandias amargas de las dulces, 
porque las primeras se desvirtuarían algún tanto, co­
me so ha experimentado; y las segundas quedan insí­
pidas, perdiendo el gusto dulce que tanto se aprecia y 
el color quo las distingue como uno de los hermosos 
productos de nuestro pais.

En el presente año se hará el ensayo en diversos 
pueblos de esta provincia, á ruyo efecto se ha repar­
tido la semilla entre varios individuos de la Sociedad 
de agricultura.»

PARTE RELIGIOSA.

Santo d e  h o t . Sor» Nicomedes, m ártir.
SA sras DE MAÑANA. San Rogelio , m ártir , y 'S a n  

Cornclio, Papa.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de Chamberí, donde por la mañana habrá Misa ma­
yor, y por la larde procesión y reserva.

En la capilla de la Venerable Orden Tercera de San 
Francisco continúa por ia tarde la novena del Seráfico 
Patriarca, y diré el sermón D. Ignacio Ibarra.

En la parroquia de San Luis comienza una devota 
novena á la Vírgen de la Merced, y predicará en los 
ejercicios de la tarde D. José Moral.

También comienza otra novena á la Vírgen de la 
Merced en la iglesia de San Cayetano , y dirá el ser­
món en los ejercicios de la tarde D. Basilio Sánchez 
Grande.

En Santa Catalina de los Donados d irá  principio á 
las cinco de la tarde la novena que anualmente se 
consagra á la Virgen del Henar, y dirá el sermón don 
Fulgencio Asenjo.

Continúa por la noche en el colegio de Loreto la 
novena de la Vírgen de la Soledad, y dirá el sermón 
D. Pedro Lafuente.

V is it a  d k  l a  Co r t e  d e  Ma r ía . Nuestra Seño­
ra dei Cármen, en su iglesia, ó en la parroquia de San 
José.

Se reza de San Rogelio y San Cornelio, con rito 
semi-doble y color blanco.

PARTE OFIEIAL DE L i  GACETA.

m in ist e r io  db  l a  GOBERNACION.

El presidente del Consejo de ministros al ministro 
de la Gobernación:

Vitoria, 14 de Setiembre de 1865.— «SS. MM. 
y AA. continúan en esta capital sin novedad en su 
importante salud.»

El presidente del Consejo de ministros al ministro 
de la Gobernación:

Vitoria, u .  — Mayordomía mayor de S. M.— 
«Excmo. Sr.: El Excmo. señor marques de San Gre­
gorio, presidente de la facultad de la Rea! cámara, me 
dice con esta fecha lo que sigue:

«Excmo. S r.: En vista de la ob.servacion atenta de 
la salud de S. M. la Reina nuestra Señora durante los 
cuatro últimos m eses, la facultad de la Real cámara 
está cu el caso de declarar que S. M. se halla en el 
quinto mes de su embarazo.

Lo cual, prévia la vénía de su S. M. participo á

V. E. con la mayor sati'faccion, para su conociraien- 
lo y efectos consiguientes.')

Lo que de órden do S. M. participo á V. E. para 
sa coDCcimiento y á fio de que prevenga que con lan 
plausible motivo seiáa dias Je  gida mañaru 15, el 18 
y 17.

Dios guarde á V. K. iiiueh.'S  años. Palacio de Vito­
ria 14 deS eti'tnb rc  de 1863.—El conde Je Bala- 
zote.»

Lo que traslado á V. E. con igual objeto.—0 ‘Don- 
ueli.

VARIEDADES.
No fiá tn'jcho tiempo que un orador parlamenta­

rio,—miembro entónces de la oposición y Iioy del Go­
bierno supremo,—decia en plena asamblea que la in­
tolerancia de los siglos XVI y XVIl sólo dió á España 
algún escritor de teología moral ó de casos de con­
ciencia; sin que alterase la voz ni turbase el natural 
reposo del orador la sonrisa des leñosa con que le mi­
raban las nobles figuras pintadas, no sé por qué, eu 
los techos de la Cámara. Pocos meses ántes un pe­
riódico,—entónces adversario decidido del diputado 
y hoy defensor acérrimo del ministro,—habia querido 
demostrar que «la compresión intelectual que tanto 
preconiza El  P e n s a m ie n t o  Es p a ñ o l ,» fué la causa 
de que «de ámbos L’jíse.», de Santa Teresa, de Juan 
»de Avila, de Malón de Cliaide, de San Juan de la 
«Cruz y de Fonseca,» viniese España «á dar en 
«el P . Molinos, hereje sucio é inmoral, y en el P. Bo- 
«neta y en la innumerable caterva de ridiculos G e- 
«rucdios:» sin querer hacerse cargo de que Fonseca 
y San Juan de la Cruz y Malón y Juan de Avila y 
Santa Teresa y los dos Luises no aprendieron bu 
ciencia en siglos méuos intolerantes y oscuros que 
los Bonetas y los Molinos sus disparatados despropó­
sitos.

Diputado y periodista, querían que el espíritu libe­
ral de la época fecundase ias inteligencias esterelíza- 
das por la compresión intelectual heredada de otros 
siglos; diputado y periodista, queriao que el espíritu 
de esta gran nación se levantara á beber «con abun- 
ddancía en la impetuosa y crecida corriente do las ideas 
«inoderD3s;»y eidiputadoyel periodista no veianque el 
espíritu liberal, importado de fuera por los enciclope­
distas, vive y se agita hace müchos años en España; 
que ha triunfado ya on los circuios científicos, en los 
eirculos político.», en el gobierno y en las campos de 
batalla; y que este gran pueblo cuyo poder en los si­
glos de intolerancia era.

De moros y de herejes escarmiento.
Frío rival del Támesis umbrío.
Duro azote del Sena turbulento.

Temido en Flandes, respetado en Trente;

esta hermosa nación que en los tiempos de oscuran­
tismo no dejaba nunca de ver la luz del dia, ahora 
que el espíritu liberal la anima y vivifica.

Trém ula, yerta y desceñido el m anto,
Los ojos moribundos
Al cielo vuelve que le oculta cl llanto;
Roto y sin brillo el cetro de dos mundos
Yace entre ei polvo, y el león guerrero
Lanza á sus piés rugido lastimero.

No sé si este malhadado espíritu liberal tiene toda 
la culpa, y puesto quo lo sepa, no son estos lugar ni 
ocasion de averiguarlo; pero es lo cierto que las cien­
cias, las artes, ¡a literatura, están entre nosotros en 
deplorable atraso; es lo cierto que desde que ei espíritu 
liberal ha invadido este desdichadisimo pais, y la duda 
ha hecho vacilar las creencias más arraigadas y los 
principios inconcusos, el génij desfallece sofocado por 
la incertiduinbre, y el saber, y el buen gusto y el 
sentido común liuyen de España como los pájaros de 
un lugar infestado por la peste. La nación que los Re­
yes Católicos, y Cisneros, y Felipe 11, y los grandes 
políticos y letrados de aquellos tiempos pusieron á la 
cabeza del mundo civilizado, es hoy el campo donde 
nuestros hombres de Estado se agitan y se revuelven 
sin entenderse jam as, la plaza donde la ambición y la 
avaricia luchan sin sosiego, el tealro donde los ociosos 
juegan á la política y los bufones del pueblo ensayan 
los papeles de Robcspierre y Marat, y sólo logran ser 
sus ridiculas caricaturas; las prensas que fatigaron 
coa los frutos de su inteligencia Mariana, Vives, Arias 
Montano y todos los filósofos y políticos y naturalistas 
con cuyos nombres llenó D. Nicolás Antonio tres to­
mos t»  folio, entregadas al periodismo son ahora ju ­
guetes de los que no tienen otro modo de divertirse, 
modos de vivir para los que no quieren otro oficio, 
focos de corrupción intelectual que se difunde y ex­
tiende con la celeridad del rayo por todas las venas 
de la sociedad española.

Donoso y Balmes son los únicos nombres que Espa­
ña ha dado á la historia contemporánea de las cien­
cias: desde que murieron no sé de ningún génioque se 
haya levantado por encima del Pirineo y se haya hecho 
ver y admirar de las otras naciones. Y en literatura, 
en las bellas artes que ántes vivian y florecían en Es­
paña fecundas y riquísimas, ¿qué tenemos ahora? El 
público qspañol, que acostumbrado á Calderón y á 
Lope, á Tirso y á Alarcon,no se conten taba con ménos 
que con las obras inmortales de nuestro tealro anti­
guo, de nuestro hermoso romancero, de los Ríojas y 
F r. Luis, de los HurUdos y del gran Cervantes, 
ahora aplaude entusiasmado El Valle de A ndorra  
JiPor seguir á una m ujer, con fruición La B ru ja  de 
M adrid  y Láscelos de una R e in a ,^  aprendede me­
moria los versos de las gacetillas; y si por ventura hay 
un Bretón, un Hartzenbusch, un Ajala, un García Gu­
tiérrez, un Fernan-Caballero, qne de vez en cuando 
haga resonar en su oído ecos hermosos de la antigua y 
castiza literatura española, el público los aplaude; 
pero ántes se cansa de El hombre de m undo  y de 
Virginia  y de Elia, que de ir á la Zarzuela y leer no­
velas á ocho maravedises la entrega. ¿Será que la afi­
ción y el gusto modernos den preferencia á las otras 
artes? ¿Dónde están entónces las catedrales nuevas, 
los alcázares modernos, los monumentos de este siglo 
que vé sin dolor arruinarse el alcázar de Toledo y la 
Alhambra granadina? ¿Por qué Gisbert y Rosales han 
ido á aprender en extraños países el arte hermoso que 
Velazquez y Murilloy Jordán aprendieron sin salir de 
su pátria? Las ciencias, ias artas, todo está perdido 
en este pobre pais. Y es que la nación que supo ser 
campeón de la verdad y l.a justicia, no sabe ser escla­
va del error y el libertinage; es que quien adquirió el 
conocimiento de lo verdadero y el gusto da lo bello en 
•a ciencia y el arte crrilianos, y se empapó en aquellas 
grandes ideas, dificilmente podrá hacerse maestro de'

arle y la ciencia, corrompidas por l.a civilización mo -  
derna; es que á España le ha sucedido lo que al c ab i-  
llero noble, sábio y generoso, que en un arrebolo do 
locura S'C hice tahúr y vive entre bribones: pierde y 
derrocha sus riquezas mancha y olvida los timbres 
heredados, se envilece, se embrutece, y ni siquier* 
sabe adquirir eu carabii' la decisión y ia fiereza de los 
que siempre vivieron en el crimen.

Todas estas cosas, y otras muchas que omito por 
no ser más largo, se vienen al pensamiento leyendo 
un lihrito, pequeño en volúm en, grande en belleza, 
buen gusto y sana doctrina, que se publicó en Madrid 
la primavera pasada , y so intitula. Meditaciones d 
color claro, por un  autor oscuro, y preludios poé-*  
ticos de una lira destemplada (I).  Porque en medio 
de este aplanamiento genera!, en este imperio inso- 
porLble d# las medianías osadas, no es cosa que su­
cede todos los dias tropezar con espíritus levantados, 
criterios fijos y severos, razones sanas, ÍDgéaíos cla­
ros y doctamente amaesUados; y todas estas cosas 
parece por las muestras reunir el autor de la obra 
mencionada.

Divídese el libro en dos parles. Forman la primera 
las M editaciones , escritas en prosa correcta y cas­
tiza, y en estilo ameno y variado. Son las unas mode­
los acabados del género que ahora se llama h um oris- 
tico; otras hay graves y profundas; en todas muestra 
el autor gracia, facilidad , imaginación ard iente, in - 
gónío é instrucción. En el género festivo sobresalen 
el Prólogo del libro , la Introducción  á las Medita­
ciones y la Verdad y  la careta. Están escritos con 
tanta gallardía y espontaneidad estos tras articulitos, 
son tan oportunas, tan picantes y graciosas las alusio­
nes de que están llenos, que en leyéndolos no se pasa 
adelante sin leerios otra vez: en la Verdad y  la care­
ta  hay ademas una profunda lección moral.

También son bellí’imas y merecen especial mención 
las M editaciones tituladas: Yo fuera de m i,M a d r id -  
cementerio y El m undo á vista de pájaro. A solas 
consigo mismo logra un dia el autor despojarse del 
amor propio, y libre de ia espesa venda con que cu ­
bría sus ojos, registra el interior de su alma: peusa- 
raiento ingenioso, atrevido y muy bien tratado en la 
primera de las tres citadas Meditaciones. Otra vez, 
paseando por Madrid de noche, solo, á la luz de la lu­
na, imagina que va andando por las calles silenciosas 
de un cementerio; y son dignos de leerse los epitafios 
que sus ojos descubren sobre las puertas de los pala­
cios y en las losas de las aceras. Otra vez, an fin, se 
eleva sobre todas las cosas que le rodean, y desde las 
estrellas vuelve los ojos á la tierra, donde los hom­
bres van, vuelven y se afanan como las hormigas en 
sus agujeros. No tiene razón sl autor eu aplicarse las 
palabras de su vecina, cuando decia que «Teresa veia 
las cosas de muy alto porque se le habla metido en el 
cuerpo el díantre del amor propio.» Los ú'timos pen­
samientos de M adrid  á vista de pájaro  están inspi­
rados por aquel espíritu que hacia que San Francisco 
de Sales recordase el afan con qua los niños «juntan 
pedazos de tejas y de barro para hacer casas, y con 
qué aflicción lloran sí se las destruyen;» añadiendo: 
«Llegará dia en que desde el cielo veamos que 
«nuestras afecciones de la tierra no eran más que 
«verdaderas niñerías.» Por aquel mismo espíritu que 
hacia que Fr. Luís de G.anada, después de iiaber 
«cercado todo el mundo y mirado desde lo alto la re - 
«dondez de la tierra, tan estrecha y en gran parte cu- 
abierta de agua,') exclamase: «¿éste es el punto que á 
«fuego y á sangre se divide entre las gentes? jOli, 
«cuan dignos de reir son los términos de los m or- 
«talesl»

De buena gana pisaría la vista por todas las Medi­
taciones y me detendría más en cada una; mas como 
no lo permite la extensión de este artículo, ya dema­
siado largo, ma ¡imitaré á hacer una observación. En 
todas sus Meditaciones se propone el autor censurar 
vicios, y lo hace duramente, pero de modo, que anima 
al bueno y no ofende al vicioso: cosa que no se logra 
con solo el entendimiento sin la ayu ‘a de un corazón 
sencillo, generoso y benévolo.

De las poesías que forman la segunda parte del li­
bro, hubiera dicho alguna cosa, si en lo demas no rae 
hubiese extendido tanto. No son todas tau buenas co­
mo las Meditaciones, y ginaria mucho el libro pur­
gándole de algunas; pero muchas son excelentes y al­
gunas excelentísimas. El Deseo y Un alma al Cielo, 
son magnificas; Un dia bello es una idea beilisima. 
Para muestra copiaré la que lleva por titulo;

UN EPÍGRAFE.

¡Ay in fe liz  de la que nace hermosa]
¡Mentira soberana!

Preguntad á Jacinta, Inés ó Rosa,
Sí el resplandor purísimo quo emana 

Be sus divinos ojos 
Causa será jamás de sus enojos.

Ii4y in f i l is  de la que nace feal 
¡Soberana msntiral 

Sí feliz quiere ser que rica sea.
Que en el mundo no más esto se mira.

Porque, según yo creo.
Nanea á una fea le faltó algún feo.

—Entónces, pues, ¿qué epígrafe hallarla 
Exacto é intachable?

—Escribe, Juan, y en mi experiencia fia.
Esta amarga verdad, pero innegable 

En el mundo de cobre:
¡Ay in fe liz  de la que nace pobrtl—R.

U lereado de M adrid .
KNIBADO POR LAS PUERTAS BN BL DIA D I ATIR.

1337 Eanegas de trigo.
14179 arrobas de harina de idem.

9240 a r ro b a s  de  carhon .

129 vacas que componen 43321 libras de peso. 
801 cameros que hacen 19693 libras de peso.

» corderos que hacen » libras de peso.

PSECIOS DR ARTICULOS AL FOR MATOR T MRNOR IN  S l
OIA DE AVER.

Reales vellón Cuarto
arroba. ibra.

Carne de T a c » . . • 45 í  34 26 £ 36
Id. de carnero. . 21 i  29 26 i  36
Id. de cordero. . . . » í  » B i  B
Id. de ternera............... 90 i  98 50 á 60
Despejos de cardo. . . » i  9 » i  B
Tocmo añejo. 85 i  89 30 á 34

id. fresco. . . . . . . B i B » á B
Id. en canal de : je t .  . S i > B á B
l<omo..................*. . . ■ í » 42 i 51
Jaü '.a ............................ •24 i 134 51 í SO
Aceite........................... C8 í 60 18 í 20
Vino.............................. 30 i 44 12 á 14
Pa.n de dos iifin?. . . á s 11 á 14
Garbanzos.................... • 44 i 64 16 i 24
Judias............................ •6 i U 10 i 14
Arroz............................ 30 i i d 10 i 14
Lentejas........................ 19 l 23 8 i 10
Carbón.......................... 7 i 8 B i B
Jabón............................. 56 i 58 18 9 1 9
P a ta íií .......................... 0 i 7 2 l 3

PRECIOS DU «RANOS BN BL MBRCADO DB ATBR.

Trigo. . . . . do 33, á 41 R s.vn .
Cebada............................  de 21 á  23 Id.
Algarroba.......................  de « i  22 lá .

REAL OBSERVATORIO DE MADRU).
Observacionesmeteorológicas del dia 14 de Setiembre 

de 1865.

I I I
B S a TEMPERATURA EN Direc­ Estadc

HORAS. (ij o  3
SDn ft». GRADOS. ción del del

viento. délo.

P t Reaumur Centígr,

6 m. 710,70 14»,0 17®,3 S. S.E. Despj
9 m. : i l .6 4 18»,3 22»,9 Idem. Idem.

12.. . . 711.13 23«,7 29®,6 S.......... Idem.
3 ta r ... 710,22 25®,4 31®,8 S. S.O. Idem.
6 tar... 710.00 22®,7 28®,4 Idem. Idem.
9 noch. 710,88 18®,6 23®,3 S ......... Idem.

Tempe: atura máxima al sol.................
Temperatura mínima de! dia...............
Evaporación en las 24 horas.. . 5,9 
Lluvia en id. id............................  0,0

27“,0
33*,4
13®,4

41*,8 
16»,8

milímetros. 
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
Según los partes recibidos, ayer no ha llovido es 

ninguna provincia.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LINEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa et 
dia 9 deSetiom bre de l86Sá  las ocho de la m a­

ñana.

LOCALIDADES.

Baróme­
tro en iiii- 
limetros á 
0* y al ni­
vel del 

mar.

Tempe­
ratura 

en gra­
dos cen­
tígrados

Direc­

ción del 

viento.

ESTADO

del cielo.

S. Petesbuigo. 761,6 IIM N. 0 ...... Despejad.
Stokolmo........ » B » »
Copenhague... 
V iena.............. 767,0

»
15®,6

1)
Calma...

»
Despejad.

Leipzig.......... . » K u »
B erna............. 768,2 14*,0 S .E ....... Despejad.
Greenwich.... 764,3 20®,8 S. 0 ....... Despeiad.
Bruselas......... 764,9 20®,8 S. S. 0 . Nubes.
Dunquerque.. 864,4 10®,1 S. 0 ...... Idem.
Paris............... 763,4 19®,2 S. E ... . Cubierto.
B urdeos......... 765,6 24* 1 S............ Idem.
Lyon............... 771,9 20®,0 N. E...... Despejad.
T o rta ......... . 7 i9 ,0 17*,6 0 ........... Despejad.
F loreada........ » « » )>
R om a............. 767,4 2l®,0 N........... Despejad.
Nápoles......... 768,0 22*,5 E S ....... Nubes.

Fondo* pnblloo*.

(1) Se vende é 8 rs. en Madrid y 10 en provin­
cias; la administración está en ia calle de Valverde, 
núm. 10, tepcero.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado......................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  i J ,  .  .  

Títulos del 3 p .g  dilorú ¡o 
Inscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre- 

ferentecon ínteres , 
Idem no preferente, con

Ín te re s ..........................
Idem sia Ínteres. . . , 
Participes legos convorti- 

blesá 3 p . g .  . . . 
Idem del 4 y 5por 100. . 
Deuda amortizable de pri­

mera dase ................
idem amortizable de se­

gunda idem. . . . .  
Deuda del personal. . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. . .

ACCIONES DB CARRETKRAS 
0ENERALB3, 3 F , g  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de i  2000 rs. . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de i  2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs. 
Idem de 9 de Marzo de

1885, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1852, d e á  2000rs. . 

Idem l.*de  Julio de 1866 
d e i  2000 rs . . . . ; 

Acciones de Obras públi­
cas de l .» d o  Julio de 
1858...........................

Dei Canal de Isabel 11, de 
^e 1000 rs . 8 0¡0 anual 

Obligaciones del Estado 
Rara subveueimies de 
ierro-carriles. . . . 

Aedones d e l Banco de  
España.......................

CAMBIO A t  CONTADO.

Pablltido.

41-40
»

38-13

t

%

4
$

»
9

77-50

Vo p iM iu d o .

D
38-35

»
22-90

89-00

»  B

B »

■ B

81 - o r  •

80-25 B

» V

131-00 d

ESPECTÁCULOS.
TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para hey 

á las ocho y media de la noche.—La* amazona» 
de Torm es.— ¡En las astas del torol

T e a tr o  d e  R o s in i . Función para hoy á  las oclio 
de la noche.—Fausto.

PLAzA DE TOROS. En la tarde del domingo (si 
el tiempo no lo impide) se verificará medía corrida de 
toros. La luneion empezará á las cuatro y media en 
punao.

iii

E d iio r  respom able. Do» M a n u e l d e  T om as. 

Im pranu de Tejado, Silva, nam . 49, cuarto bajo. I*

Ayuntamiento de Madrid




